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INTRODUCCIÓN. 
REPRESENTARSE EL MUNDO 

E I interés y la fascinación por construir imágenes del mundo es de larga 
data y ha dado lugar a muy diversas figuraciones y representaciones -sean 
éstas míticas, estéticas, artísticas, técnicas, etc.- según la época y el lugar en 
que aparecieron. El análisis de los procesos que fueron modelando, cristalizan-
do y socializando tales imágenes, así como la interpretación de las mismas, 
constituye una perspectiva pertinente para e! abordaje de la construcción de 
imaginarios sociales en tanto que en una representación se articulan diver-
sas relaciones que los individuos o los grupos mantienen con el mundo social. 
En el caso de las representaciones cartográficas, y particularmente en el caso 
de aquellas producidas en el siglo XIX, es posible reconocer un clivaje signifi-
cativo en las formas y los usos de los mapas asociado a la aparición de la 
cartografía estatal'. En este trabajo se propone analizar los imaginarios territo-
riales que se articularon en las prácticas de apropiación material del Chaco 
hacia fines del siglo XIX, desde una lectura de los discursos institucionales y 
las cartografías oficiales producidos por sujetos que participaron activamente 
en el proceso de incorporación material y simbólica de los territorios chaquelios 
al dominio efectivo del Estado argentino. 

A lo largo de este capítulo, se intentará desnaturalizar aquella visión de 
los mapas instalada en el sentido común de nuestra época que los posiciona, no 
como una de las representaciones posibles, sino como una re-presentación' 
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obj'etivipy neutral del Mundo. La concepción de las carlografins que aquí ge-;„e 
propone•seeneuadra dentro de una perspectiva epistemológica que suponete 
litri hado,: incompleto e inexacto concebir a la carta corno una imagen:1i 
analógicamente mimética relacionada en términos de correspondencia contia 
superfi6ie 'terrestre, diferenciada de ella sólo por simple reducción a escala;emn 
unatfoftna plana (Jacob;1992, Wood, 1992; Crataloup, 1996; Pickles, 1992‘,2: 
Siftlerstróm, 1996; Torricelli, 1999). Por el contrario, se asume que los inapqns 
constituyen unobjeto cultural con ciertos atributos que le imprimen funciones y y 
sentidOS específiCos consensuados socialmente en las pract lens de reconocki-
miento.:.:. 

Délídebodifiéáción a la lectura 

Tradicionalmente, la semiología cartográfica se ha concentrado en lalc 
clalifidáción y la sistematización de la morfología y la textura de los signos que:e 
componen el mapa asumiéndolos como unidades sign iens (Berlín, 1973), Estet.: 
enfoíjue, que.retoma las bases del estructuralismo saussurenno, sitúo In clave,,.2 
del:acto comunicativo en la decodificación "correcta" del significado de cada ia 
siginfiCánte, la cual estaría garantizada por una acertada selección de las for- 
mas de.los sigños de parte del cartógrafo y por una correcta interpretación de 	. 
esos-signos (ajustada a la leyenda) de parte del lector. Asurn ienclo estas consi-
dejaciones se ha desarrollado el esquema clásico de In comunicación de 
Jakobson (1963) y otras variantes más ajustadas aplicables a la cartografía k 

(P,ickles, 1992). Sin detenemos en las numerosas críticas a estos modelos que 
seAlhan hecho recientemente, nos interesa sandior que, según estas 
conceptualizaciones, el acto de lectura de mapas quedaría reducido a un neto ; 
de:decodijidación, término que nos plantea, cuanto menos, dos interrogantes: ,. 
a)¿,decodificar sólo supone adscribirles un significado a coda uno de los signos 
quelcomponen el mapa (por ejemplo, la interpretación de In leyenda)? en este 
caso, un conjunto de significaciones (como nq t'el las referidas a In primera im-
presión visual) no formarían parte del acto de lectura sino apenas marginalmente 
(intervendrían por ejemplo, porque la observación de una imagen saturada atenta 
contra la "correcta" decodificación de los signos); b) mlecorlificar también 
implica intemalizar un concepto o significación (refcrenclal, emotiva, ident baria, 

etc.) asociador.-a unaTfotmaaúnieuanddese:cciaceptoinaddtenewetup:vettown 
lalformaas:debir;'cuyoniconociniieincúe interpretatiól:ncreste:garantizador..) 
porcel:ffidigo?-' 	.. . 	. 

ESSabiddque-laje.i-árciulaldelcadarunaldelaltonippnentesisighichsy 
relaCionesestabléeidal-entrtelláldefirTenlaIorganizációit visitakdeIla:infoimag-
cióly laTa6tibilidaddeeunaláCiUdomunicacióiírpero•adelnási(Mestoiesdolq net,  
quedaHa excluldbidetil6quettradieicinalnientese:entiehdel.porideCodifieaciói01 
sugieren-ciertasfuhcionesy eiertossentidoís-clehimpa;;especialnientesque I I tYs... 
sentid6s-sinibóliebnamecesariernentel.entm-ciaddsoenllás-seliciones:: 
icimográfiCas:(eS:deCirtaquell&no_expfiaitádds.enids:icohos,Wleyendato lak-s 
inScripbioites);:'. 

Adernás;:hay.quesefialar9que:ehimpTdel -território:estatahestnsefiaddl 
y nprendido.deldeledadeS7muy,:tempranas;3y muchásIdelallsieniflacionesT, 
sinibólidás-querse VadsCribértni-se,lehn-nirle-deeodifieán:: son; incorporadaSlenzt 
diVersasinStancial-de:la:edueación-foimaLEti estesentid6,-lasum irnos-  como' 
supuesto que; para-interrogar acerca-de laSmodal idádel-  de:leetura-cartografith1%. 
no;alcanzarcurdelménuzarlalyartesiconstitutivhs.dela7cartografik.polquetLi 
mapa:en-su conjohtcies urrlugardermaniféstaciód d6sentidokesdeCir,‘unitexto.;:. 

Laitextualidid denlos mapasr 

Corno-  punk:Mei-partida-para - pensarlo'nnapas:comatxtotconsidejaz: 
mos)que„"dohdeselrata^deliclehtifiCarobretosemptricbs;:podeinoslablO'rde":: 
tettosiEfilarsupgrfiele,deAdsocialrios-,encontramostfl .Con .`paquetes' tex 
tuales, conjuntos,compuestosJewsw mayorperte•.-der. un:plural idad de:material lic 
sign ificantes:-escritura.iniagem-escritura‘iniagewsonickininiagenRpalabia; c6:-
cétera. Ellos son'textos;:térinirio,que:paramosotrosmoseTrestriege-a la'escritti-j-
ra" (Verán, 1996: ,17). Lósobjtos:empiricósVextospuedehtbórda'rse:enitér-
minos de discurso, analizandddalthtiell&Onatetialii:ada's;tarialsnaterial);,: 
significantes) que se manifigstanwelteXtoly que:depcndeh-deftdiltintosnivezt-
leS de determinación. La interpretación:detelek2htlellás‘se -orientarálácia.:eh'. 
análisis de las operaciones discursivb."4uterretpjocesadelprodUcci6WeeSe.E. 
diScurso las han investido de sentido'..EídeCir,Iesta-éstrategialepistetno1ógi.cay7;: 
metodológica supone asumir ciertas tonjeturast hiPeitésisacerca.de".elemem,..: • 
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• tos extratextuales (Verón, 1995: 18), lo que podría sintetizarse en contextualizar 
el texto. Así, el mapa deja de ser estático y atemporal, y en cambio, se acepta 
que las técnicas, los usos y los significados de los mapas han ido transformán-
dose como parte de la redefinición del contexto social y científico. 

Algunas claves sobre la elocuencia de los mapas y de la cartografía 
' oficial , 

• Sin embargo, el mapa suele ser leído como una imagen estática, anóni-
ma y verdadera que, apoyado en la legitimidad institucional de una disciplina 
científica -la cartografía-, ofrece una visión exacta del mundo. A ello debe 
agregarse que la imagen del mundo constituida en un mapa no es comparable 
con otras (como los relatos de viajeros o las fotografías) en tanto genera cier-
tos efectos de sentido -efecto de verdad, de atemporalidad, de cientificidad 
entre otros- que superan el del "mensaje" explícito que parece proponer. 

Un conjunto de elementos textuales y extratextuales interactúa para re-
afirmar al mapa como una imagen especular de la realidad. Esto se traduce en 
una serie de asunciones epistemológicas interna] izadas en el sentido común de 
quien se acerca a un mapa, de manera tal que el mapa logra imponerse como 
un saber técnico, neutral, vacío de intenciona I idades, pero, paradójicamente, de 
alto e indiscutible contenido simbólico. Para explorar acerca de la eficauia 
intelectual que tienen los mapas para carear con imaginarios territoriales 
institucionalizados proponemos indagar algunas cuestiones relativas a la pro-
ducción, la reproducción y la lectura de los textos cartográficos, que funciona-
rían corno ejes sobre los que se sostiene la aceptación o el rechazo acríticos. 

Proyecciones y punto de vista 

En las cartografía, la representación del objeto es una imagen que no 
sólo preexiste al objeto sino que, al constituirse en una mediación permanente, 
lo reemplaza: la representación construye al objeto. En otras palabras, el 
mapa nos ofrece "una realidad a la que no accedemos por otros caminos" 
(Wood, 1992: 4). El punto de vista desde el que se organiza el texto cartováfico 
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no puede ser reconstruido por el lector. El universo cartografiado parece ser la 
mirada de un observador externo a él, alguien no involucrado, lo que garantiza- 
ría la eliminación de las supuestas deformaciones derivadas de la subjetividad. 
En efecto, una de las particularidades de la imagen cartográfica reside en la 
distancia insalvable entre la mirada que propone el mapa y la pasible de ser 
realizada por cualquier mortal: mientras que la primera es el resultado de una • 
serie de operaciones matemáticas, gráficas y semióticas calculadas científiCa-
mente que nos ofrecen miradas verticales, z,enitales, la segunda está severa-
mente limitada por las posibilidades de variar el punto de vista de los intérpre-
tes. Ello deriva en que la carta sea reconocida como anónima y coto un pos-
tulado verdadero (la verdad no tiene autores ni mentores sino que simplemente • 
es), expresiGn de /a reproducción de la superficie terrestre sin más mediacio-
nes que las necesarias -desde el punto de vista técnico- para hacer posible el 
pasaje de una realidad de tres dimensiones a un gráfico de dos. En estos térmi-
nos, la relación entre referencia yreferente se pretende proporcional y exacta, 
y el rol de quien confecciona el mapa resulta ser secundario y poco relevante, 
ya que, más allá de quién dé cuenta de esa realidad, la realidad está allí a la 
esperá de alguien que la descubra y la dibuje. 

Desde el reposicionamiento renacentista del punto de vista se fue 
redefiniendo el centro de las miradas y las proyecciones-por 'encima de las 
visiones humanas lo que puso de relieve las potencialidades superadoras y 

1,  neutras ,errtanto ajenas a los sujetos- de estas nuevas formas (meladológicas) 
'de -aprehender el mundo. El mapa, entonces, pudo empezar a consolidarse 
como una imagen autoritaria en tanto que "mientras la mirada horizontal es 
quizá más contemplativa, la mirada zen ital es dominadora por naturaleza, 'se 
inscribe en la voluntad de ver todo, para saber todo y poder todo' pues permite 
ver los objetos desde una posición lejana, sobre cada uno de ellos. En un prin-
cipio, la visión zenital es la visión de quien ejerce el poder (también simbólica-
mente, como los dioses del Olimpo)" (Torricelli,-1999: 22). Esta verticalización 
de lamirada permite imaginar una reducción de la Subjetividad y reposiciona la 
mirada por encima (literal y simbólicamente) de quienes formamos el espacio 
representado. Es una de las garantías de las distancias objew.  representado--
:napa-lector: el punto de observación instando-1W iiado enilnía$é lo' sufi--
cientemente distante del objeto como para aprehenderlo en su totalidad (algo 
materialmente imposible para cualquier mortal en condiciones técnicas me- 
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•dias) y a la vez es superior a la mirada humana. Podría sugerirse que, a dife-
rencia del diseño ornamental balado en dogmas religiosos que le imprimía legi-
timidad y autoridad a los mapas medievales, la proyección zenital es una de las 
claves del aura cientificista que caracteriza a los mapas modernos. 

Técnicas y códigos 

• Gran parte de los autores que analizan el carácter neutral y aséptico 
asignado a la cartografia destaca que "la naturalización del mapa tiene lugar 
eh el nivel del sistema sígnico en el que el mapa se inscribe" (Wood, 1992:2). 
Los mecanismos de lectura y reconocimiento se apoyan, por un lado, en la 
confianza que inspiran las técnicas' y los esquemas altamente codificados (y 
percibidos como tales); esa confianza se alimenta en la fascinación por lógicas 
que parecen coherentes y explicativas no sólo de realidades no planteadas 
sino también de caminos desconocidos. Dicho de otro modo, una vez aceptado 
el código se reducen casi al mínimo las reflexiones que tendrían por objeto a 
dicho texto, como si hubiera "una virtud propia de la forma" (Bourdieu, 1987: 
85). La combinación de palabras, figuras, formas, colores, etc. y su organiza-
ción textual en el mapa no suelen ser consideradas estrategias discursivas. 
Más bien son asumidas como un código o un lenguaje cuyas reglas escapan a 
cualquier discusión, como si respondieran a lógicas externas e imposibles de 
acceder. La estandarización universal de un conjunto de signos para represen-
tar fenómenos, como ciudades, ríos, límites, etc., ha contribuido a imaginar una 
taxonomía completa de todos los objetos o relaciones representables 
cartográficamente. Así, el mapa no es considerado como un objeto pasible 
de lecturas sino como un objeto pasivo a la observación, en rdonde el 
código pareciera sostener cierta transparencia -garantizada técnicamente- entre 
el espacio representado y el mapa. Lo notable es que la especificidad del 
código no es reconocida por los lectores como una interferencia o distancia 
sino como una garantía de la complejidad técnica del mapa, de la que derivaría, 
necesariamente, una imagen más fidedigna y transparente respecto de la rea-
lidad. 

La cuadrícula es otro de los dispositivos códificados del texto cartográfico: 
técnica y simbólicamente le da especificidad a la imagen cartográfica, no sólo  

porque organiza una red de posiciones relativas sino también porque simboliza 
una voluntad de matrizar y controlar, "tiene una función epistemológica: la or-
ganización del espacio en segmentos regulares [que] tiende a proyectar sobre 
el espacio representado sus cualidades racionales, (...) manifiesta la presencia 
de un orden de la razón que impone coherencia, uniformidad y homogeneidad a 
la totalidad del espacio representado" (Jacob, 1992: 163-5). Estética y retóri-
camente, la grilla funciona con autoridad científica para crear la ilusión de un 
orden inequívoco, inmóvil. 

Hay también otros factores técnicos no textuales que reafirman una 
postura de lectura acrítica frente a los mapas. La aptitud técnica de reproducir 
imágenes idénticas en serie' a partir del siglo XVI generó la explosiva divulga-
ción de geometrías espaciales normalizadas y así permitió a un público vasto no 
especializado familiarizarse con las nuevas formas de su espacio a partir de la 
multiplicación de juegos de reconocimiento y no de la lectura crítica. 

Instrumentalidad 

Sin duda, es ampliamente reconocido el valor estratégico de la carto-
grafía. El desarrollo de saberes técnicos relativos a la dimensión instrumental 
de los mapas modernos ha contribuido, desde el siglo XVI, a la navegación, la 
exploración y la dominación de nuevos mundos. La posibilidad de determinar 
pcisiciones de objetos, construir relaciones entre esos objetos y calcular distan-
cias ha puesto de relieve que los mapas constituyen herramientas muy útiles 
para la administración y el ordenamiento material y simbólico del espacio. 
Desde el punto de vista histórico y político, el desarrollo y la especialización de 
la cartografía estuvieron vinculados a la necesidad de las metrópolis europeas 
de conocer mejor ciertos territorios y las formas de acceder a ellos en el 
marco de las propias políticas de su expansión territoria16. Para ello buscaron 
representar analógicamente un fragmento o una dimensión de la realidad a• 
escala, de manera tal que resulten posibles diversos cálculos con el objetivo de 
tomar decisiones'. En rigor, esta función indexar del mapa moderno es la que 
le,cla especificidad al texto.cartográfico en el sentirlo común: eualquier,persoz.  
na  que se acerca a un mapa busca y pretende encontrar, en toda carta que se' 
precie de tal, la ubicación de equis objetos o algunas de las relaciones que 
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entre ellos se establecen como analogías de algo real. La posibilidad de veri-
ficar empíricamente alguna relación analógica entre marcas del mapa y cierta 
experiencia de lo real permite imaginar y transformar la totalidad del mapa en 
lo real reducido a una escala matemática. 

Los márgenes de seguridad 

Si bien es cierto que existen varias lecturas posibles de un texto 
cartográfico, no es menos cierto que, en el caso de las cartografías oficiales, 
existe cierta preocupación por restringirlas a un conjunto definido y regulado. 
En palabras de Barthes (1985), existe un campo de dispersión dentro del cual 
se inscriben las variables de ejecución (en nuestro caso, las lecturas del mapa)• 
sin que esas variedades impliquen un cambio de sentido. Y ese campo de dis-
persión está definido por unos bordes que garantizan su funcionamiento, es 
decir, garantizan la comunicación de cienos significados a la vez que neutrali-
zan otros posibles. 

En términos semióticos, podríamos considerar que la especificidad del 
código funciona como un margen de seguridad, en tanto los sujetos lectores 
sólo lo descifran valiéndose de la traducción al sistema lingüístico y la lectura 
apenas trasciende el título, la leyenda y otras inscripciones varias (todas ellas, 
lingüísticas). Las inscripciones fijan Cm conjunto de recorridos posibles y no 
clausuran, por cierto, todos los análisis, pero en la práctica funcionan como un 
•margen de seguridad que institucionaliza el campo de dispersión de las lectu-
ras. 

También podemos reconocer otros bordes o márgenes de seguridad más 
ligados al contexto social y cultural. Uno de ellos es la estandarización de las 
imágenes cartográficas. Hablamos de estandarización técnica y cultural. 
La ya mencionada estandarización técnica vinculada a la aparición de las car-
tas impresas en el siglo XVI posibilitó la reproducción de imágenes idénticas y 
su difusión a un universo de receptores cada vez más amplio y menos experto. 
Esto se unió a la estandarización de las cartas toPográficas en el marco del 
surgimiento de la *cartografía estatal en el siglo XIX: los mapas se convierten 
en mapas logotipos (Anderson, 1983), fácilmente social izables, reconocibles, 
cuyas formas comienzan a intemalizarse en los primeros años de la educación  

formal. Al decir de Jacob, "en la consulta de las cartas geográficas la mirada 
es indisociable de la construcción del referente. De la percepción fragmentaria 
y analítica; del desciframiento de los códigos sem iológicos de la carta, se pasa 
a una interpretación holística, más intelectual, que remite al reconocimiento de 
un referente, de un signo socialmente determinado: 'esto es Francia'. La ima-
gen cartográfica se presta a un itinerario perceptivo complejo, donde el ojo de 
la memoria interactúa en un proceso de clasificación y de identificación de 
formas esquemáticas convencionales" (Jacob, 1992: 349). 

Así, el mapa transformado en un logotipo funciona discursivamente como 
un mito (Livingstone, 1992): pone de manifiesto algún aspecto del orden social 
y, en ese sentido, es una enunciación de la mentalidad colectiva de una época, 
que tiene la particularidad de hacer intelectual y socialmente tolerable lo que de 
otro modo sería vivido como una incoherencia. La cristalización de un recorte 
territorial de nivel estatal ha sedimentado nuestras concepciones del espacio, 
tanto porque ha podido activar sentimientos de identificación nacional a partir 
del reconocimiento de la silueta cartográfica del territorio estatal metaforizada 
como el cuerpo de la nación como porque ha podido instalarse como unidad de 
análisis o unidad explicativa en muchos campos disciplinares y en un sentido 
común muy extendido. 

Otro de los márgenes de seguridad de la cartografía es la legislación 
que regula algunas condiciones institucionales de producción (por ejemplo, los 
organismos que se encargarán de la confección de la cartografía estatal) o 
ciertos elementos textuales referidos a los niveles de información: en el caso 
de los mapas oficiales de la República Argentina, ciertos márgenes de seguri-
dad están garantizados por leyes y decretos. La Ley N° 12.696 (1941) encar-
gó a una institución militar el monopolio de la confección de cartografía oficial 
y la facultad de aprobar o rechazar la publicación de cualquier mapa de la 
Argentina y prescribe ciertas características que tendrá la imagen estandarizada 
del Estado. El Decreto 8.944 (1946) prohíbe la publicación de mapas de la 
República Argentina "a) que no representen en toda su extensión la parte 
insular del territorio de la Nación; b) que no incluyan el sectorAntártico sobre 
el que el país mantiene soberanía; y c) que adolezcan de deficiencias o inexac-
titudes geográficas, o que falseen en cualquier forma la realidad. cualesquiera , 
fueran los fines perseguidos con tales publicaciones" (Boletín Oficial, 28/11/ 
1946)9. 
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Así, la estandarización de las cartografias estatales, la monopolización y 
el control de su producción echan luz sobre el interés por fijar un conjunto de 
postulados en los enunciados cartográficos. Por otro lado, la preocupación por 
la internalización del valor simbólico de la cartografía desde la educación for-
mal permite intuir otro intento por definir también márgenes de seguridad. 
En suma, la aparente transparencia entre el texto cartográfico y sus significa-
ciones no es tal a los ojos de quienes tienen intereses y poder de decisión 
respecto de las múltiples utilidades que ofrecen los mapas. Tantos esfuerzos 
por prescribir lo-que-los-mapas-dicen nos sugieren que los mapas dicen mu-
chas cosas, aunque a menudo aparezcan como un enunciado único, neutral, 
sin contradicciones ni tensiones. 

  

En este sentido, dentro del conjunto de las tareas que implica la cons-
trucción del Estado nación nos interesa señalar la relevancia del proceso de 
formación territorial, del que también podemos diferenciar un aspecto material 
y otro simbólico. 

Desde el punto de vista material, la constitución de un territorio de 
dominación es un requisito establecido en el contexto de vigencia del derecho 
internacional positivo. La delimitación de un territorio sobre el cual ejercer la 
soberanía determinaba la posibilidad de gobernabi I idad de los Estados y el in-
greso al juego de las relaciones internacionales (Jackson, 1990). Atendiendo a 
estas cuestiones se organizaron una serie de emprendimientos, tales como el 
reconocimiento del espacio de dominación (exploraciones), la recopilación de 
toda la información existente, la sistematización del conocimiento obtenido, la 
evaluación de las potencialidades económicas, la planificación de los procedi-
mientos que serían priorizados para la apropiación material del territorio (ocu-
pación militar o civil, los planes de colonización, la distribución de tierras y el 
emprendimiento de obras de infraestructura) y la elaboración de un aparato 
jurídico que apoyara este proyecto, entre otros. 

En su carácter simbólico, el territorio es considerado relevante a los 
efectos de la construcción de la nación en términos de identificación de un 
colectivo como grupo de referencia y pertenencia a partir del territorio (Esco-
lar. Quintero y Reboratti, 1994; Anderson, 1983): en la construcción de la na-
ción, la representación del territorio permite k identificación colectiva de los 
individuos con un territorio común en el marco de un conjunto de representa-
ciones respecto a las características y los fundamentos de la nación. 

De esta forma, la construcción de una cartografía oficial resulta funcio- 
nal al proceso de formación nacional estatal: sirve para la organización política, 
administrativa, catrastal, impositiva y electoral; contribuye a la representación 
del territorio de dominación (constituye un referente de cohesión al interior del 
Estado nación a la vez que lo diferencia de los otros Estados nacionales), a la 
construcción de la nación -a partir de la definición de un territorio de pertenen-
cia y de referencia (Escolar, 1991)- y al conocimiento del patrimonio natural; 
por otra parte, la cartografía es un fundamento para la defensa de las preten-
siones en conflictos de límites con los países vecinos. 

En este sentido, el proceso de oficialización de una cartografía del Esta-
do-nación argentino está estrechamente vinculado a las necesidades del pro- 

La cartografía oficial en los Estados nacionales modernos: 
instrumentalidad y simbolismo 

 

1 

 

Analizar los procesos de formación nacional estatal modernos supone 
considerar que estos son "el resultado de un proceso convergente, aunque no 
unívoco, de constitución de una nación y de un sistema de dominación. La 
constitución de la nación supone -en un plano material- el surgimiento y desa-
rrollo, dentro de un ámbito territorialmente delimitado, de intereses diferencia-
dos generadores de relaciones sociales capitalistas; y en un plano ideal, la 
creación de símbolos y valores generadores de sentimientos de pertenencia 
[...] por encima de los variados y antagónicos intereses de la sociedad civil 
enmarcada por la nación. [...] Por su parte, la constitución del sistema de 
dominación que denominamos Estado, supone la creación de una instancia y 
de un mecanismo capaz de articular y reproducir el conjunto de relaciones 
sociales establecidas dentro del ámbito material y simbólico delimitado por la 
nación" (Oszlak, •1982: 17). De esta caracterización queremos ponderar el 
carácter necesariamente territorial de los estados nacionales modernos: tanto 
porque en el sistema mundial moderno el Estado se define por la posesión de 
su territorio soberano (Taylor,1994) como porque la estatización de una nacio-
nalidad -como una segmentación étnico-geográfica- legitima esa forma de iden-
tidad por sobre cualquier otra en tanto referencia identitaria hegemónica (Es-
colar, 1993). 
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oficial ización de cartografías tuvo matices muy particulares cuando se trató de 
representar los territorios que se iban ganando a los indígenas: la Patagonia y el 
Chaco. En particular, analizaremos la escritura cartomáfica de las geografias 
chaqueñas producidas por quienes participaban de las prácticas de apropiación 
material del Chaco desde fines del siglo XIX. 
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LAINVENCIÓN DEL DESIERTO CHAQUEÑO. 
EXPLORACIONES, POLÍTICAADMINISTRATIVA, 
APROPIACIÓN TERRITORIALY CONSTRUCCIÓN 

DE IMÁGENES TERRITORIALES • 

Al finalizar la guerra contra el Partguay (1870), el presidente Domingo 
F. Sarmiento tomó una serie de medidas destinada a consolidar el control de las 
fronteras del territorio estatal argentino con el Chaco paraguayo. Puede soste-
nerse que, en términos generales, hasta la década de 1870 las políticas de 
expansión territorial habían sido puntuales y esporádicas, y se habían concen-
trado fundamentalmente en la ocupación del sur y oeste de la provincia de 
Buenos Aires y la Pampa. En el Chaco, en ese periodo existieron numerosas 
exploraciones de reconocimiento del terreno, con algunos intentos aislados y 
poco sistemáticos de ocupación efectiva a partir de sucesivas incursiones con 
resultados bastante efímeros (particularmente en lo vinculado a la determina- 
ción de caminos y fundación de pueblos, debido a la dificultad de mantener los s 	r - 4vier 
trabajos real iZados1°). 

Los intentos de ocupación más sistemáticos se corresponden con una 
serie de expediciones iniciadas en 1870, cuando se llevó a cabo la expedición 
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r kplouldorn del comandante Napoleón Uriburu (Croquis 1) con las finalidades 
de Noble I er o los indígenas y buscar el camino que uniera Salta con Corrientes 
(Mili I In, de Paula y Gutiérrez, 1976: 271)". Desde ese momento, las expedi-
ciones comenzaron a sucederse, y al mismo tiempo se fue delineando la orga-
ninición jurídico-administrativa del Chaco. 

Los tiempos de delimitación jurídica y organización incipiente: 1872-
1884 

Con la intención de resolver el problema de la complicada administra-
ción a causa de la distancia con respecto a la sede del gobierno central, se 
implementó un conjunto de medidas jurídico-administrativas, cuyo punto de 
partida fue la resolución presidencial que, en 1872, creó y sentó las bases para 
la organización de la Gobernación del Chaco'2. 

La delimitación jurídica del territorio chaqueño fue acompañada por nu-
merosos emprend im lentos de exploración y mensura, en virtud de la necesidad 
práctica de conocer el territorio que se pretendía dominar y administrar. Las 
tareas expedicionarias orientadas al reconocimiento del territorio y al inventa-
rio de ciertos elementos seleccionados distribuidos en él fueron asumidas por 
militares y funcionarios. 

Para agilizar la administración de la Gobernación, en 1873 se aprobó en 	- 
la Cámara de Diputados de la Nación el proyecto de crear una Jefatura Polí-
tica en el Chaco austral. Este proyecto se convirtió en la ley n°686, que esta-
bleció la Jefatura Política del Chaco austral, dependiente del P.E. Nacional, 
como una administración militar que afectaba sólo a una parte del territorio 
nacional del Chaco, la situada sobre la margen derecha de los ríos Paraguay y 
Paraná, entre el río Bermejo y el Arroyo del Rey: el límite oeste no quedaba 
fijado con precisión. Esta falta de precisión estaría poniendo de manifiesto la 
falta de conocimiento y control efectivo que tenían las autoridades estatales 
hacia el oeste y llevaría implícita la idea de expansión hacia las "tierras impe-
netrables". El Presidente de la nación nombró Jefe Político del Chaco a don.  
Aurelio Día y Secretario a don Luis Jorge Fontana". Estos, asociados al Jefe 
de la Frontera del sur del Chaco coronel Manuel Obligado, tenían a su cargo la 
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coordinación de estudios para el reconocimiento del territorio y el estableci-
mientos de pueblos (Gómez, 1939: 78). A partir de este momento, todas las 
autoridades encargadas de la administración local del Chaco promovieron di-
versas labores destinadas a explorar y mensurar el terreno". 

El reconocimiento de la geografía era un conocimiento considerado ne-
cesario para el establecimiento de fuertes, regimientos o pueblos::pero tam-
bién era valorado porque constituía un saber estratégico en la lucha contra el 
indígena: la ignorancia de la situación topográfica o climática ponía a los mili-
tares en una coyuntura desfavorable que contrastaba notablemente con el 
profundo conocimiento que los habitantes nativos del bosque chaqueño tenían 
del área. 

La importancia asignada a este tipo de conocimientos puede percibirse 
en el decreto suscrito el 29 de mano de 1875 por el presidente Avellaneda y el 
ministro del interior Dr. Simón de lriondo, que creó una comisión de técnicos 
que colaboraría con la Jefatura en las tareas de reconocimiento del territorio y 
en la elección de los puntos convenientes para establecer pueblos y cantones. 
Los técnicos designados fueron el Jefe de Frontera Sur coronel Manuel Obli-
gado, los agrimensores Arturo Seelstrang's y Enrique F. Foster'6, y los ayudan-
tes Felipe Velásquez y Wenceslao Castellanos, quienes trabajaron durante seis 
meses en la descripción geográfica, el estudio de los productos y del clima del 
lugar, la población y las colonias trazadas. También esbozaron algunas ideas 
relativas al fomento del establecimiento.de las futuras colonias y la importancia 
de la colonización del territorio. Esta cornisión redactó un informe final, fecha-
do en mayo de 1876, que fue acompañado por una mapa considerado "el pri-
mer trabajo de esta naturaleza que se ha ejecutado en nuestra República con 
un objeto puramente científico Y con un personal argentino sin excepción algu-
na" (Seelstrang, 1876: 97), pero al que "le caben las dudas de la precisión de 
los datos", tal como lo aclara el propio Seelstrang (1876:98) en el mismo infor-
me. 

Las consideraciones que se enuncian hacia el final del informe incidie-
ron en la elección del sitio que ocuparía Resistencia, la primera colonia en el 
Territorio Nacional del Chaco (Gómez, 1939: 78-80; López Piacentini. 1976V: 
23)n. 

También en las expediciones que realizaron el comandante J. M. Sola", 
en 1881 (Croquis 2) y el coronel R. Bosch9, en 1883 (Croquis 3) se incorpora- 
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ron 00mIllinneS Científicas con el objeto de "levantar planos y descubrir la topo-
irtinn de la zona que debe explorarse, haciendo a la vez observaciones 

ronóm leas y meteorológicas-. Las tareas cartográficas de la expedición de 
fl3 fueron encomendadas al teniente coronel de ingenieros Francisco Host2°, 

quien ya había participado en trabajos de mensura en 1875, junto al Jefe de la 
Frontera de Salta con quien había proyectado un camino que comunicara el 
"desierto" con los fortines y había levantado un plano donde se consignaban los 
puntos que se habrían de ocupar (SHE, caja 6, documento 687). 

Paralelamente a la delimitación jurídica, al reconocimiento y mensura 
del terreno ya la organización territorial, comenzaron a planificarse políticas de 
intervención militar para la ocupación definitiva de los territorios chaqueños. 
Bajo el lema "paz y administración', la gestión presidencial de Julio A. Roca 
(1880-1886) organizó la profesionalización del ejército y la extensión de vías 
férreas y telegráficas que permitieran comunicar territorios distantes y 
subsumirlos a la administración central (Ha iperín Donghi, 1972: 139-143). El 
avance militar, sostenido a través de la creación de un ejército moderno y 
acompañado por el rápido desarrollo de las comunicaciones (en este caso, el 
telégrafo), hizo factible la concepción y efectivización de políticas de expan-
sión territorial destinadas a la apropiación material del Chaco que "se perfec-
cionarán ene] Chaco de 1881 al 84 con la agresiva acción del general Victorica 
que mantiene, de manera directa, contacto con Roca: sus órdenes provienen 
de la reciente Capital Federal. Por primera vez se emiten telegráficamente y 
se cumplen al pie de la letra" (Viñas, 1982: 125). 

En efecto, una vez encaminados aquellos dos objetivos, Roca planteó, 
como tercera cuestión, 'acelerar el poblamiento de los territorios por él despe-
jados de sus enemigos tradicionales" (Halperín Donghi, 1972: 141). Las dificul-
tades y los debates implicados giraron. básicamente, en tomo a dos problemas: 
los proyectos de colonización y las modalidades de sometimiento indígena. 

La colonización)' el sometimiento 1...“'igena 

La experiencia de la Campaña al Desierto de Roca (1879) -tanto la 
brutalidad del exterminio de los indígenas como su éxito- transformaron fuerte-
mente el escenario político y las formas de pensar el proceso de apropiación 
territorial que se había puesto en marcha. 

En el marco de un conjunto de políticas de expansión territorial y alenta-
do por lbs logros de la expedición de Roca al sur, en 1881 el general Benjamín 
Victorica, ininisiM de Guerra 5,  Marina dé 'Roca. Mai) ifestó .en la Memoria 
anual de su Ministerio (elevada al gobierno nacional) la necesidad de preparar 
un plan de ocupación del Chaco y de realizar exploraciones en "todas las direc-
ciones". 

¿Qué concepciones se articulaban en las prácticas y debates sobre la 
incorporación de los territorios del Chaco? ¿Cuáles eran las tensiones al inte-
rior del "punto de vista oficialn" respecto de las formas de pensar el territorio 
y los indígenas? ¿Cuáles eran los tópicos desde los que se conceptualizaban 
estas cuestiones? 

Las ideas que tenían el gobierno central y las autoridades locales del 
Chaco sobre el "enemigo indígena" eran muy desparejas: el primero subesti-
maba los peligros que los indígenas representaban para el proyecto político-
territorial, a la vez que los segundos los magnificaban. 

Los enviados a explorar y dominar el Chaco plantearon recurrentes re-
clamos al gobierno central debido al escaso apoyo económico que recibían de 
la administración nacional para sostener prácticas de defensa. Un conjunto de 
deficiencias materiales -como la •falta de armas, de caballos y de víveres-, 
sumado a los altos niveles de deserción de la guardia nacional, dificultaba los 
éxitos de los proyectos expansionistas contra las tribus. Muchas veces, las 
autoridades locales recurrieivm a los aportes y las colaboraciones voluntarias 
de lo t vecinos para enfrentar las incursiones indígenas. 

Así, la cuestión indígena estaba ene] centro de la discusión. Las postu-
ras oscilaban entre formas radicales, que suponían la subordinación de los indí-
genas con métodos represivos", y formas moderadas, que defendían la reali-
zación y el respeto de pactos amistosos y acuerdos de protección mutuan. 
Entre ambas posturas, existían propuestas que se inclinaban por un someti-
miento que excluyera "expropiaciones innecesarias", por ejemplo, de ciertas 
costumbres indígenas, porque ello generaría hostilidades poco convenientes 
para el éxito' del avance militar24. 

En general, los funcionarios locales eran partidarios de adoptar medidas.  
más moderadas de sometimiento indígena, mientras que los del gobierno cen: 
tral se pronunciaban a favor de sostener posturas más radicalizadas. Los fun-
cionarios del gobierno central estaban concentrados en imponer el dominio 
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sobre los territorios, y el sometimiento indígena era un corolario de aquel. Por 
esta misma razón, los resultados de las campañas militares eran medidos en 
relación con la cantidad de kilómetros cuadrados incorporados al territorio bajo 
el dominio efectivo del Estado. Además, los jefes de tales expediciones supie-
ron ser premiados... con tierras comprendidas dentro del área en cuestión". 

Frente a la inexistencia de un plan sistemático de sometimiento indígena, 
las prácticas de dominación consistían en la suma de estrategias puntuales muy 
elementales. El soborno con baratijas y la provocación de hostilidades intertribus 
fueron algunos de los mecanismos y argumentos que posibilitaron el someti-
miento indígena y la legitimación de esas prácticas. 

Simultáneamente al proceso de ocupación militar se implementó, con 
ciertas discontinuidades, un plan de colonización basado en el estímulo de la 
radicación de población extranjera en el área" y en la asimilación del indígena 
a través de su incorporación a las actividades productivas". En este marco se 
promulgó, en 1876, la llamada Ley Avellaneda;  que proponía poblar las tierras 
fiscales no con indígenas sino con colonos inmigrantes facilitándoles el traslado 
y la obtención transitoria o definitiva de la tierra. En 1882 se promulgó la ley n° 
817, que limitó las concesiones de arrendamientos y dispuso la mensura de 
terrenos con una extensión de cien leguas para luego venderlos. Esta ley se 
encuadró en el contexto de políticas orientadas a expandir la producción 
agropecuaria; su objetivo era entregar en propiedad privada individual parcelas 
de tiewas cuyo tamaño permitiría su puesta en producción por un determinado 
tipo de familia. De esta forma se poblaron y se pusieron en producción áreas 
que, a la vez que iban siendo incorporadas a la actividad económica nacional, 
contribuían a la inserción de la economía nacional al sistema económico mun-
dial (lñigo Carrera, 1983: 10). 

Todas las formas de imaginare] Chaco coincidían en asumir que la pre-
sencia indígena era un obstáculo para la modernización y, en esos términos, 
hablaban de "territorios hostiles" que "se resistían desde [hacía] siglos a su 
administración"" ya sea desde la lejana Buenos A i res o con la solitaria presen- 
cia de funcionarios locales. Esta tendencia a focal izar la atención en los terri-
torios y adscribirles cualidades (como la hostilidad) que, en rigor, provenían de 
las acciones de los indígenas frente al avance militar, se acentuará después de 
la campaña de Roca desarrollada en 1879 y, en cierta medida, constituirá la 
base de la invención del desierto chaqueño. 
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Los tiempos de la conquista definitiva del territorio chaqueño: 1884-
'911 

Una nueva etapa en el proceso de ocupación y colonización del Chaco 
se inició hacia 1884. La organización del territorio chaqueño adquirió nuevas 
formas. Desde el punto de vista administrativo, la ley n° 1.532 de 1884 dividió el 
territorio de Chaco en dos secciones, partidas por el río Bermejo. De ésta 
forma, el área quedaba dividida en las gobernaciones de Chaco (al sur) y 
Formosa (al norte). Se nombró gobernador del nuevo Territorio Nacional del 
Chaco al antiguo Jefe de la Frontera Sur, coronel Manuel Obligado y se esta-
bleció la capital en Resistencia". 

Por otra parte, desde Puerto Bermejo se inició en octubre de 1884 la 
campaña de Victorica (Croquis 4 y 5), una expedición de ambiciosos objetivos 
y de gran envergadura que incluía entre sus fines "proveer información que 
contribuya a planificar la ocupación efectiva y el desarrollo de la civilización, 
así como también a consolidar una línea fronteriza aún muy difusa" (Victorica, 
1885:60). La movilización de varias columnas de soldados organizadas con un 
plan predeterminado y con objetivos e itinerarios pensados para lograr la ocu-
pación efectiva era, en el Chaco, un plan novedoso. 

Victorica tenía varios propósitos para esta campaña: avanzar con liltác-
tica del "rastrilleo" desde cuatro direcciones (lo que se conoce como una es-
trategia "envolvente"), determinar los puntet. trigonométricos del territorio, pro-
yectar direcciones de posibles caminos, proyectar la instalación de futuras co-
lonias agrícolas y ganaderas, adelantar la línea defensiva contra el indígena, 
desde el Salado hasta el Bermejo, como primer paso para ocupar definitiva-
mente la del Pilcomayo, así como determinar y explorar el territorio para cono-
cer sus especies naturales (animales y vegetales), sus posibles riquezas mine-
rales y el estado y número de los indígenas. 

Al mismo tiempo que se impulsaba la colonización y la incorporación de 
los indígenas reducidos como mano de obra barata para los obrajes, se sancio-
naban nuevas leyes para administrar y explotar económicamente los territorios 
que se incorporaban. Las mencionadas iniciativas habían intentado, desde la 
década de 1870, proporcionar el marco jurídico para Ilevar'adelante políticas.  de' 
colonización para incorporar esas tierras al sistema productivo y para instalar 
personas consideradas civilizadas en las zonas expropiadas a los indígenas. 



Pero por distintas circunstancias políticas, ese espíritu que orientaba la idea 
original de Avellaneda fue desplazado por la especulación con el precio de la 
tierra, que situó en una posición de privilegio a los terratenientes y especuladores 
en la década de 1880. Finalmente, la Ley de Liquidación (1891) proporcionó el 
marco legal para la enajenación de tierras sin necesidad de colonizarlas. 

El apoyo del Estado para facilitar la acción de las compañías privadas 
(especialmente de las dedicadas a la explotación forestal) se evidenció en la 
promoción de sus actividades, en la creación de las condiciones para hacerlas 
rentables y en el aporte de infraestructura, como la extensión de las vías fé-
rreas en un período en el que el tendido ferroviario se concentraba en la zona 
pampeana y en otras regiones productivas efectivamente incorporadas a los 
circuitos económicos. La explotación forestal fue impulsada, entre otros moti-
vos, porque proveía la Madera para los durmientes de la floreciente red ferro-
viaria. Pero, al mismo tiempo, incentivó la organización de latifundios y el pre-
dominio de formas laborales de explotación, lo que destruyó los resabios de los 
emprendimientos de colonización. 

En síntesis, en un lapso inferior a veinte años, entre 1863 y 188L el hasta 
entonces casi deshabitado Chaco santafesino había pasado totalmente a ma-
nos privadas. Se vendieron lotes en fracciones rectangulares perpendiculares 
al río Paraná, que formaron un cordón de grandes propiedades" a lo largo del 
Paraná, desde la costa del río hasta ocho leguas adentro (litigo Carrera, 1983: 
10). 

De esta forma, quedaron perfilados en el ámbito chaqueño tres grandes 
marcos fundiarios: las primitivas colonias agrícolas y pastoriles (que formaron - 
el marco externo sobre el eje fluvial; entre ellas: Reconquista, Florencia, Resis-
tencia y Formosa); hacia el interior, se formó la ancha corona de latifundios; y 
en el centro de la planicie quedó libre un amplio sector de tierras fiscales. 

Finalmente, en los años 1911-1912 se desarrolló la campaña del coronel 
Enrique Rostagno (Croquis 6), Jefe de las Fuerzas de Operaciones del Chaco 
al mando del Regimiento V de Caballería. Rostagno recorrió 3.200 leguas, 
llevó adelante la traza de 600 km de caminos y 950 km de líneas telegráficas 
con dieciséis estaciones para facilitar la comunicación de los regimientos y los 
fortines entre sí, real izcó relevamientos topográficos y un censo de "indígenas y 
pobladores", y posibilitó la fundación de cinco pueblos. En el informe elevado 
al Ministerio de Guerra de la Nación, Rostagno propuso la llamada "misión 

civilizadora del indígena", que consistía en incorporar al indígena a las tareas 
productivas en forma organizada y sistemática (por ejemplo:mediante Escue-
las Técnicas). El Estado participó en la organización de las tareas de instruc-
ción a la población indígena (como la enseñanza de la lengua y de técnicas 
agrícolas), én la aplicación de políticas proteccionistas a las primeras produc-
ciones y en la creación de nuevas necesidades que fórzaran a los indígenas a 
adoptar nuevos hábitos "civilizados" (López Piacentini, 1976 III: 99-103). 

Hasta aquí, hemos abordado el proceso de incorporación del Chaco al 
dominio efectivo del Estado poniendo el acento en las acciones políticas y jurí-
dicas destinadas a materializarlo. En adelante, procuraremos establecer cier-
tos vínculos entre estas acciones y un conjunto de concepciones e imaginarios 
respecto del territorio chaqueño pensados por los mismos sujetos que intervi-
nieron en aquellas acciones. 

La paradoja del "desierto chaqueño" 

Las dos áreas geográficas que constituyeron los dos objetivos políticos, 
militares, económicos y culturales de fin del siglo XIX, la Patagonia y el Chaco, 
pese a sus diferencias fisicas, topográficas y biogeográficas, fueron imagina-
das como desiertos. 

En efecto, el concepto de desierto remite a un espacio vacío y deshabi-
tado'. Aunque resulta llamativo que pueda llamarse desierto a un área en la 
que la presencia de los indígenas era fuerte y constantemente reconocida, pue-
de suponerse que la existencia de formas de organización social, económica y 
política incongruentes con las formas de organitación del mundo capitalista 
oceidental habilite a generalizar la acepción figurativa especificada en un dic-
cionario de la época, en tanto "predicar en desierto" significaría "dirigir la pala-
bra a oyentes no dispuestos a admitir la doctrina o consejos que les dan" (Real 
Academia Española, 1899:*  340). 

Sin embargo, el término desierto supone un referente empírico geográfi7  
con. Y al hablar de lá geografía material nada Se decía solire lbs habitantestdel 
lugar. Ignorando la existencia dé sus habitantes históricos se construyó el vacío 
y; consecuentemente, el desierto. Al instalar con fuerza la idea de vacío geo- 
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gráfico (y sobreponerle la necesidad de conocer y llenar ese vacío), las prácti-
cas de apropiación militar no parecían requerir otros fundamentos y así, 
significativamente, se ponía fuera de discusión la cuestión indígena. 

No deja de resultar paradójica la asociación semántica entre Chaco y 
desierto. En muchos trabajos científicos, cartas de funcionarios y proyectos 
gubernamentales subsiste una aparente paradoja: el Gran Chaco es presenta-
do, a la vez, como desierto y como Edén. ¿Por qué en un mismo texto se usan 
términos que aluden a un "desierto de salvajes" y también a un lugar de "es-
pléndida vegetación" una "grandeza de la Creación'"'? ¿De qué se hablaba 
cuando se hablaba de desierto? 

En esos discursos y relatos sobre el Chaco se alternaban dos pares de 
imágenes: las de barbarie y civilización con las de desierto y de vergel o 
'bosque real y muy tupido'. Las prinieras hacían referencia a cuestiones de la 
sociedad y las segundas, a la naturaleza Se ha identificado que del primer par 
(civilización-barbarie), en los textos analizados predomina el uso del término 
civilización, y del segundo par (desierto-vergel), desierto. Es decir, por un 
lado, se invocaba explícitamente un modelo de sociedad que se inspira en el 
patrón europeo. Pero, por otro lado, se apelaba a la barbarie desde la noción de 
desierto, denominación que aparecía como más científica y socialmente acep-
tada cómo legítima", entre otros motivos porque no aludía a los individuos sino 
a la geografía. Leída en la clave del positivismo, se res ignificó la idea de desier-
todicionándole al sentido iluminista tradicional -ausencia de civil izac;:en- y al 
determinismo geográfico sarmientino de matriz romántica, la legitimidad de la 
cientificidad derivada de la aplicación de términos de ciencias naturales a fenó-
menos sociales. Entonces, aunque a primera vista desierto y vergel parecen 
dos conceptos opuestos, resulta que el vergel refería a las condiciones natura- • 
les favorables para acoger las bondades de una organización civilizada. 

Al hablar de desierto, entonces, se hablaba metafóricamente de barba- 
rie: se anulaba en parte su significación geográfica, pero, paradójicamente, se 
aprovechaban sus raíces "científicas" para aprovecharlas en beneficio de la 
legitimación del discurso. Desierto era entonces un sinónimo automático de 
Chaco. Pero en cierta medida, el desierto no era desierto (en el sentido 
biogeográfico), sino que debía ser desierto. O a otras palabras: había que 
inventar un desierto porque el Chaco no era un desierto pero debía sedo para 
poder llenarlo. Y llenarlo con personas civilizadas. Con inmigrantes europeos. 
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Hablar de desierto era hablar de espacio (en el sentido más vulgar y concreto 
del térrnino). En cambio, hablar de Chaco era hablar de indígenas, porque el — 
Chad° Si eitipre había sídó dominado por lsiiidígenal. Én (innindis Simiiares lo 
expresa David Viñas: "firmado en Santa Fe en 1853 [el contrato de Castella-
nos] implicaba la mensura de 'campos vacíos' y la instalación de inmigrantes 
europeos. Desalojar/ocupar, en verdad. la  correlación liquidación de in-
dioslconvocatoria de inmigrantes resulta, en su punto central, un drama del 
espacio" (Viñas, 1982: 124; los destacados son del original). 

Este "drama del espacio" puede resumirse en la invención del desierto 
chaqueño: el Chaco fue vaciado material y simbólicamente. La invención del 
desierto puede entenderse como la representación subjetiva del área geográfi-
ca sobre la que se pretendía ejercer un dominio efectivo. Distintos sujetos 
contribuyeron, apelando a diversas estrategias, a instalar en el imaginario co-
lectivo esta conceptualización. La "emergencia de las descripciones 'positivistas' 
en la década de los '80, de los imaginarios que fueron construidos sobre el 
Chaco" (Trinchero, 1997: 97) irrumpió en las descripciones pintorescas e insta-
ló la ansiosa búsqueda de argumentaciones científicas que fundamentaran y 
legitimaran tanto la ofensiva militar corno los proyectos de ocupación definiti-
va. Sin embargo, los objetivos políticos afloraron en los razonamientos científi-
cos, en una relación recíproca de legitimidad: la escasa reflexión acerca del 
concepto desierto fue minimizada por la necesidad política de inventar el de-
sierto. En este sentido, Trinchero señala que 'todaS las alusiones a los espacios 
territoriales sobre los cuales la burguesía disertó su modelo de dominio y valo-
rización no constituyeron únicamente una metáfora geográfica sino también 
socio-cultural: espacios que el proyecto estatal-nacional debería vaciar de toda 
reivindicación étnica o local en el entendido de que ninguna de estas alteridades 
debería mediar entre las instituciones del Estado y sus 'ciudadanos' (Trinche-
ro, 1997: 140). 

Pensar el Chaco como un desierto fue otra de las estrategias (retórica y 
pragmática) inscriptas en el proceso de apropiación nominal (Zusman, 1997), 
que contribuyeron a socializar la imagen de un proceso de apropiación material 
de 	

, 
territorios sin expropiados. es decir. legitimo, y, por ótra parte, en mtptóyee- 

to posible fácilmente doncrétable. 
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ESTRATEGIAS DE REPRESENTACIÓN EN LA 
CONSTRUCCIÓN DE DISCURSOS OFICALES 

SOBRE LOS TERRITORIOS DEL CHACO 

El largo proceso de inCorporación de los territorios chaquefios al terri-
torio bajo dominio efectivo del Estado nacional estuvo estigmatizado, en su 
dimensión material, por políticas de intervención mi I itar35  sosteraas 
sistemáticamente con posteridad a la campaña que, en 1884, consagró al gene-
ral Benjamín Victorica, ministro de Gueiva y Marina del general Julio Roca, 
como el nuevo "Conquistador del Desierto". Se trataba de un conjunto de ope-
raciones articuladas para afirmar la territorialidad" estatal sobre un área domi-
nada por grupos indígenas. Pero no sólo se buscaba establecer los limites inter-
nacionales y eliminar las "fronteras interiores", sino que también se apuntaba 
a construir y socializar imágenes oficiales y estandarizadas del territorio nacio-
nal", de manera tal que fuera posible la construcción de referentes patrióticos 
que actuaran como aglutinadores y como diferenciadores" en el proceso de 
construcción de la nación. El territorio estatal fue uno de los referentes que han 
sido objeto de este tipo de representaciones, argumentaciones y narrativas na-
cionales. Alcunas de estas imágenes se escribicton en las cartwzratiqs. En este_ 
capítulo se abordarán las prácticas de un conjunto de insfituciones que, intere-
sadas en debatir o construir cartografía, discutieron acerca de lo que el Chaco 
era y procuraron representar sus imaginarios: el Ejército y las sociedades geo- 
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gráficas decimonónicas (el Instituto Geográfico Argentino y la Sociedad Geo-
gráfica Argentina). 

Las empresas militares y la cartografía científica 

Se ha mencionado que la gestión y la administración estatal, así como 
los proyectos políticos de expansión territorial, impulsaron la confección de 
instrumentos de representación de los territorios para ejercer distintos tipos de 
control y gestión, y que todo ello ha contribuido al desarrollo de la cartografia 
científica. Durante el proceso de consolidación del Estado nación argentino, 
los proyectos y las prácticas de expansión territorial se concentraron en la 
eliminación de las fronteras interiores -tanto norte como sur-mediante el avance 
militar. En las expediciones militares se incorporaron comisiones científicas 
que se dedicaron a la sistematización de observaciones astronómicas y meteo-
rológicas, al reconocimiento de las condiciones topográficas de los territorios 
ignorados y a la representación cartogr, ática de las áreas exploradas. 

La organización del Ejército para las tareas cartográficos 

En íos años posteriores a la unificación nacional, se creó el primer orga-
nismo militar especializado en cartografía, la Mesa de Ingenieros (1865), en 
directa dependencia de la Comandancia General del Ejército. En 1872,1a Mesa 
de Ingenieros pasó a constituir la Oficina de Ingenieros Militares, adscripta a la 
Secretaría del Ministerio de Guerra. Y, en 1879, se reorganizó como Oficina 
Topográfica Militar. Algunos años más tarde esa Oficina adoptó el nombre que 
mantiene hasta la actualidad: Instituto Geográfico Militar (en adelante, también 
IGM). 

Aunque en términos estrictos, el IGM como tal (con ese nonibre y con el 
tipo de funciones 'cine mantiene hasta la actualidad) se fundó en 1904, el propio 
Instituto fija en alguna circunstancia anterior el momento originario (que no es 
siempre el mismo en las distintas revisiones históricas): el IGM ha construido 
su mito de origen' en estrecha relación con la formación del Estado argentino. 
En general, se acepta que el primer antecedente del IGM es la Oficina 

Topográfica 'Militar, creada en 1879". La recuperación de esta fecha tiene la 
intención y,e1 efecto de vincular los orígenes del IGM con un episodio histórico 
que constituye un hito eh la historia territorial del país: la cainpafia militar dói 
general J. Roca a los territorios indígenas del sur. De hecho, eIIGM dice: 

"Durante la Campaña al Desierto del General Roca, nuevamente se 
puso en evidencia la necesidad de organizar una sección de Ingenieros 
Militares. Es por esto que, en,1879, nace la Oficina Topográfica Militar, 
cuyo primer jefe fue el Teniente Coronel D. Manuel J. Olascoaga" (IGM, 
1979: 17). 

Sin embargo, en otros fragmentos del relato épico institucional, los rastreos 
de las actividades militares en la cartografía llegaron a remontarse a los oríge-
nes del Estado (a veces establecidos en 1810; otras, en 1853; y otras, en 1860), 
asociadas, especialmente, al proyecto político de definición y consolidación del 
territorio estatal basado en el avance militar sobre los territorios indígenas del 
Chaco y la Patagonia». 

Más allá del hito fundacional, lo que se propone en la visión retrospecti-
va sobre el IGM es establecer una íntima e indisociable asociación entie los 
orígenes de la representación cartográfica del territorio argentino y el IGM, 
ambas cuestiones gestadas a la par le la organización del Estado argentino: 

"Los antecedentes para la confección de la carta topográfica de la Re-
pública Argentina a partir de la Organización Nacional, tienen su origen 
en la Mesa Topográfica de la antigua Comandancia General de Armas, 
en la posterior Oficina de Ingenieros Militares y en la Oficina Topográfica 
Militar, que en el año 1879 fue la base del actual Instituto Geográfico 
Militar, así denominado desde 1904" (1GM, 1919: 145). 

Más tarde, la expedición de Roca generó las condiciones necesarias 
para repensar las formas de organizar el oficio cartográfico y encauzarlo ha-
cia las nuevas o, mejor dicho, actualizadas demandas en términos de reconoci: 
miento territorial. Al mismo tiempo, la organización de las dependencias del 
Ejército para desempeñar tareas cartográficas" se orientó hacia la especiali- 
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zación técnica de las secciones geográficas y cartográficas. Dicha especiali-
zación técnica se inscribió en el contexto de la profesionalización del Ejército 
y la formación de ingenieros militares en el Estado Mayor del Ejército. 

La profesionalización del Ejército y los ingenieros militares 

Grupos de ingenieros.militares españoles, capacitados en la Real Escue-
la Militar de Matemáticas de Barcelona)' en otras instituciones similares, se 
dedicaron durante el período hispánico a la construcción de un sistema de de-
fensas fortificadas, a la confección de cartografía, a la arquitectura religiosa y 
económica, a la enseñanza y a la redacción de obras de valor científico (Cape], 
1988: 340). Aunque no existe una continuidad institucional entre el organismo 
de ingenieros militares hispánicos y el argentino, y aunque estos antecedentes 
sólo constituyeron un lejano modelo sobre el que se fueron programando las 
tareas encargadas a los ingenieros militares que se desempeñaron en las lu-
chas por la conquista sobre los indígenas en la Argentina, algunos autores esta-
blecieron diversas conexiones entre las prácticas de ambos". 

En la Argentina, la mayoría de los cartógrafos e ingenieros militares que 
participaron en la confección de los primeros mapas del territorio del Estado 
argentino eran extranjeros que se habían capacitado en sus países de origen. 

.La participación de extranjeros en la elaboración de mapas era aci.ptada por-
que no abundaban los profesionales locales; pero también era considerada 
"contraproducente y desfavorable a los intereses de la nación", ya que la ur-
gencia de contar con una cartografía del Estado era fundamentada desde ne-
cesidades nacionalistas que homologaban las tareas de relevam lento topográ-
fico técnico con los más sublimes deberes nacionales, y, quienes asumían esta 
perspectiva ideológica, resistían la participación de profesionales extranjeros 
con argumentos xenófobos. Incluso, en ocasiones, ciertos defectos de algunas 
obras cartográficas fueron acusados a la participación de técnico' s extranje-
ros. Por ejemplo, E. Zeballos, al referirse a los mapas presentados por el IGA 
(y financiados por el Gobierno) en la Exposición Internacional de Filadelfia 
que sirvieron de fundamento para los reclamos territoriales de Brasil y de 
Chile, acusó explícitamente la responsabilidad de los "errores" a los cartógra-
fos extranjeros." 

Es así que, en el marco de la profesionalización del Ejército, en el Estado 
Mayor General del Ejército, comenzaron a dictarse, en 1886, cursos especiali-
zados para proporcionar los conocimientos técnicos necesarios para el desem-
peño de actividades en la IV sección correspondiente a "Ingenieros Militares 
del Estado Mayor". 

La formación académica de los aspirantes a oficiales de Ingenieros se 
basaba en el dominio de las ciencias exactas, particularmente de las matemá-
ticas. En el primer año se impartían los cursos de Álgebra Superior, Trigono-
metría Rectilínea y Esférica, Dibujo Lineal y Topográfico, Caminos, y Ferroca-
rri les; en el segundo año se enseñaba Geometría Analítica, Geodesia!, Dibujo, 
Puentes, Fortificación pasajera; en el tercer año se impartían clases de Cálculo 
Diferencial e Integral, Fortificación permanente; y en el cuarto año se estudia-
ba Geodesia II y Astronom ía. Además, en forma complementaria, debía cursarse 
en la Facultad: Geometría Descriptiva!, Geometría Descriptiva 11 y Mecánica 
y Arquitectura" (Martin, De Paula y Gutiérrez, 1976:240). 

Desde la campaña de Roca y hasta 1912 -año en que el IGM resolvió un 
plan orgánico para la confección de la Carta de la República Argentina- las 
tareas emprendidas por el Ejército para conocer, clasificar y representar los 
conocimientos del territorio se desarrollaron caótica y descentralizadamente. 
La producción de mapas parecía fundamentarse, más que en un proyecto sis-
tematizado de relevarn lento dc: territorio argentino en su totalidad, en la nece-
sidad urgente de proporcionar los elementos técnicamente necesarios para su 
conocimiento y administración. 

La dimensión científica de las campañas militares 

El perfil del Ejército en el proyecto roquista se inscribía en el 
"profesionalismo, peculiar inflexión en la ideología castrense liberal que con 
su supuesto tecnicismo neutral penetrará en el siglo XX" (Viñas, 1982: 200; los 
destacados son del original)..Las políticas de expansión territorial sobre el do-
minio indígena generaron una coyuntura particularmente favorable para la 
multiplicación de labores técnicas a cargo del Ejército. Se multiplicaron las 
tareas de reconocimiento del terreno (que implicaban el relevamiento y la eva- 
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luación de las aptitudes del área para el desarrollo de actividades económicas y 
la descripción física del área) y la elaboración de mapas. 

Desde los años ochenta del siglo XIX, era habitual que las campañas 
militares incluyeran en sus filas una o varias comisiones científicas, compues-
tas por ingenieros, militares, naturalistas, funcionarios y enviados de las socie-
dades geográficas. Así:en las eXpediciones del mayor Fontana (1880), del 
coronel Bosch (1881) y del comandante Sola (1881) también se incluyeron la 
realización de observaciones meteorológicas, el levantamiento de planos, la 
recolección de muestras y la recopilación de datos para la confección de un 
informe. Sin embargo, después de la campaña de Roca al sur y durante la 
planificación de la campaña de Victorica al Chaco se institucionalizan las co-
misiones científicas. Por ejemplo, la expedición que, en 1883, realizan los co-
roneles Bosch y Obligado, incorpora una comisión científica con el objeto 
de "levantar planos y descubrir la topografía de la zona que debe explorarse, 
haciendo a la vez observaciones astronómicas y meteorológicas". En esta 
expedición las labores cartográficas fueron encomendadas al teniente coronel 
de ingenieros Francisco Host (Martín, de Paula y Gutiérrez, 1976: 270-271). 

Las tareas científicas encuadraron en el Ejército del mismo modo prag- 
mático que la institución militar encajó en el proyecto de consolidación del 
Estado nación argentino: "la tierra -su posición y sus límites- se convirtió en el tema recurrente, en el hecho por antonomasia del roquismo. De donde puede 
inferirse que si ésa era su prioridad política, con dimensiones y presencia abru- 
madora, el periodo en su totalidad puede ser considerado como el predominio 
de la república positivista: 'hechos', 'hacer', 'concreciones', 'orden', 'orde- 
nar', 'ordenanzas', 'datos documentados', 'delimitar', 'dominar de una buena 
vez', 'imponer', son las palabras preferidas por una dirigencia pragmática que 
en su carrera apenas si oscila entre la avidez y el jadeo" (Viñas, 1982: 180; los 
destacados son del original). 

La cartografía producida por el Ejército: los mapas como instrumento 
operativo para la administración del territorio 

La mayoría de los mapas del Chaco producidos por el Ejército fueron 
planos parciales con 'los itinerarios recorridos por las tropas, y también algunos  
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datos de posicionamiento y ciertos accidentes geográficos significativos toma-
dos como referencia (en general, cauces de ríos, que,. por otra parte, eran 
valorizados como vías de penetración y comunicación). Todas las campañas 
militares adjuntaban las representaciones topográficas correspondientes a las 
relaciones enviadas al Ministro de Guerra y Marina. Estos planos servían para 
la planificación de fuertes y la demarcación de límites a cargo de los ingenieros 
militares. Muchos de ellos se hacían a partir de la contrastabión empírica con 
informaciones publicadas en cartografías existentes y la ampliación, la correc-
ción y la reformulación de los datos representados". La cartografía confeccio-
nada por los organismos dependientes del Ejército y por los ingenieros militares 
formados académicamente en esa institución respondía, entonces, "a la nece-
sidad de poseer, sobre trabajos de mayor precisión científica, una verdadera 
carta topográfica de la República, de reconocido valor militar y técnico" (IGM, 
1979: 145) que proporcionase las herramientas técnicas necesarias para la 
apropiación material de territorios sobre los que el Estado no ejercía totalmente 
el dominio efectivo. 

La única excepción que podría establecerse en relación con la cartogra-
fía castrense caracterizada como instrumentalista, pragmática, operativa, par-
cial y de acotado nivel de información son los planos síntesis con los que se 
coronaban los informes finales de las campañas militares, entre ellos, el "Plano 
Nuevo de los territorios del Chaco Argentino" que acompaña las memorias de 
la campaña de Victo' ica (que se analizará en el próximo capítulo). 

Las instituciones geográficas en la Argentina decimonónica: el Institu- 
to Geográfico Argentino (1879-1930) y la Sociedad Geográfica Argen-
tina (1881-1890) 

A imagen y semejanza de las sociedades geográficas europeas del siglo 
XIX (Rhein,- 1982; Zusman, 1996), en 1879 el doctor Estanislao Zeballos47  
concibió una institución científica y geográfica que se dio a llamar Instituto 
Geográfico Argentino y que publicó periódicamente el 

Boletín' del Instituto Geográfico Argentino (en adelante, también BIGA), dirigido por el presiden-te del Instituto. 
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Tras la propuesta de Zeballos se alineó un grupo de individuos de profe-
siones muy diversas, que incluía abogados, marinos, militares e ingenieros", y 
a ella adhirieron importantes personalidades de la ciencia y la política". 

Este Instituto desempeñó, con cierta regularidad pero con evidentes di-
ferencias de calidad (según los antecedentes de los autores, la repercusión de 
los temas abordados fuera del ámbito del Instituto, etc.) numerosas actividades 
entre 1879 y 1930: organización de expediciones exploratorias", publicaciones, 
conferencias, discusiones científicas, producción cartográfica, e intercambios 
culturales, científicos y geográficos con instituciones similares en el nivel inter-
nacional. Particularmente en los primeros años del funcionamiento del IGA, 
gran parte de estas variadas actividades giraron en torno a los sucesos 
exploratorios y expedicionarios que se desarrollaron en los desiertos de la 
Patagonia y el Chaco. 

En este sentido, la Campaña de Roca (1879), parece tener alguna vincu-
lación con la institucionalización de una sociedad interesada "particularmente 
en promover la exploración y descripción de los territorios, costas, islas y ma-
res adyacentes de la República Argentina" (IGA, 1879: Ti 79)51. De hecho, en 
la memoria correspondiente a 1882 redactada por el presidente del IGA, el Dr. 
Zebal los, puso de manifiesto el perfil de esta sociedad geográfica: 

"Los materiales son completamente originales y llenos de novedad, im-
primiéndole el carácter de un poderoso agente de propaganda sobre 
regiones de la Patria ignoradas no solamente del extranjero, sino de mi-
llares, por no decir de casi todos los argentinos" (IGA, 1882: T III 158; 
los destacados son nuestros). 

Es decir, la postura institucional estaba lejos de ocultar el respaldo incon-
dicional que el IGA prestaba a los intereses estatales. Por el contrario, se exhi-
bían con orgullo las actividades de promoción no sólo de los conocimientos 
sobre los territorios sino también de la política territorial del Estado. En otros 
términos, en la difusión de saberes geográficos se encontraba una adecuada y 
útil forma de socializar el proyecto territorial estatal. 

Dos años después de la fundación del Instituto Geográfico Argentino, se 
fundó en Buenos Aires la Sociedad Geográfica Argentina", "una corporación  

que tiene por objeto vulgarizar los conocimientos geográficos y fomentar la 
exploración de los territorios desiertos de la República" (SGA, 1881: TI, 2; 
los destacados son nuestros), presidida por Ramón Lila", dirigida por uña 
Comisión Directivas° y con un grupo de socios activos, corresponsales, hono-
rarios y prbtectores. 

También en este caso, gran parte de la producción académica de esta 
institución (publicada en la Revista de la Sociedad Geográfica Argentina du-
rante los nueve años en que se editó) estuvo asociada a promover el conoci-
miento ya legitimar la ocupación dé áreas al territorio de dominación estatal. 
Por ejemplo, en el primer tomo -tras el Acta de Instalación y el Reglamento de 
la Sociedad Geográfica- el primer trabajo publicado fue "El Chaco y sus in-
dios", una conferencia del explorador Juan de Com inges" (SGA, 1881: TI, 6). 
En este artículo, el autor se hacía portavoz de la preocupación por el efecto de 
las campañas sobre la población indígena, preocupación que tiene sus orígenes 
en los resultados de la expedición de Roca". 

A continuación del trabajo de Cominges se publicó una monografía de 
Ramón Lista, "El gran Chaco". En ella, Lista se remontó al siglo XVI para 
comentar las penurias que debieron soportar aquellos dispuestos a esos teme-
rarios emprendimientos en nombre de la civilización (SGA, 1881: T 25-31). 
Se impuso aquí una estrategia discursiva que aparecerá recurrentemente en 
varios otros textos: el anclaje de raíces históricas en tiempos inmemoriales 
para la ju3tificación retrospectiva de acciones contemporánea; reforzado con 
la carga de emotividad vinculada a los fracasos anteriores; así se dejaría sutil-
mente sugerido vengarlos e imponer definitivamente la civilización. 

Asimismo, al igual que en el BIGA, en la RSGA se reproducían algunos 
decretos, leyes, proyectos, debates y otras discusiones sobre temas territoria- 
les, de inmigración y de colonización, entre otros sucesos parlamentarios vin-
culados con los desiertos. 

Llegados a este punto, cabe preguntarse "entonces, qué tipo de Geogra-
fia es aquella que se estaba produciendo a partir de estas sociedades geográfi-
cas? Se trata de un saber que se construye y participa de la constitución de 
nuevos espacios de dominación, donde la referencia a la geografía 'material es 
inmediata y donde no se alude a los cuadros teóricos de moda en la disciplina o 
en otras áreas de conocimiento en Europa. Aun no existiendo un campo autó- 
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nomo disciplinar, la geografía aparecería como un discurso científico, en direc-
ta relación con una geografía material donde hay una identificación entre el 
referente empírico y el discurso producido" (Zusman, 1996: 46). La geografia 
producida en el interior de estas instituciones geográficas resultaba ser un-sa-
ber útil a los fines del proyecto territorial estatal y, por lo tanto, efEstado fo-
mentó las actividades de estas instituciones. Parece bastante transparente la 
vinculación entre las campañas militares de reconocimiento del territorio 'en 
Argentina a fines del siglo pasado y la promoción de saberes legítimos sobre 
éste. 

La retórica cientificiSta 

La filosofía positivista permeaba las propuestas de modernización, las 
explicaciones de los efectos no deseados de la modernización, la norrnatización 
•de la relación entre el aparato estatal y la sociedad, y la interpretación del 
pasado nacional (Terán, 1987). La colonización del Chaco era una propuesta 
de modernización que prometía el control efectivo delma muy vasta porción 
del territorio, laampliación de los circuitos productivos, 1aincorporación de4rua 
gran masa de asalariados al mercado laboral, y la delimitación y la defensa de 
la frontera nacional. Los argumentos que sostuvieron este proyecto 
modemizador se apoyaron en los valores asociados a la cientificidad y los uti-
lizaron para la justificación técnica y científica de las prácticas políticas que 
engendrarían los anhelados ordeny progreso. 

En 1894 se publicó "Expedición militar al Chaco 1884-1885" (IGA, 1894: 
T XV 115-169), escrito por Jerónimo de la Sema, un militar que participó de la 
comisión científica de la campaña de Victorica. Este artículo constituye una 
mirada retrospectiva exitista e idealizada de la cruzada antiindígena. La narra-
ción inicial consiste en un pintoresco relato y una muy minuciosa descripción 
de la partida expedicionaria desde Puerto Timbo, en la que queda claro que el 
propósito era "batir el interior del Chaco y establecer de una manera definitiva, 
a lo largo del río Bermejo, la línea militar de fortines que asegurasen para 
siempre las poblaciones civilizadas de esta vasta comarca contra las depreda-
ciones de sus salvajes aborígenes, a la vez que arrojando a estos, si posible  

fuere, más allá de las fronteras nacionales, favoreciese la libre expansión de 
aquellas, abriendo amplios y nuevos horizontes a sus actividades" (l9A, 1894: 

XV 115). La descripción Científica del ambiénte gibundánte én datos, pero 
también adornada con entusiastas adjetivos- es relatada conforme al itinerario 
de la expedición. Sin embargo, pese al énfasis poético y pintoresco que inunda 
ciertos párrafos del artículo", el autor descarta de plano que su artículo consis-
ta en una suerte de experiencias e impresiones personales sobre la expedición 
combinadas con datos construidos desde la observación directa del terreno y 
organizados con las formalidades del género de diario & viaje científico. Con 
esta voluntad de despegarse como sujeto-autor de su propio texto y de 
posicionarse como un observador neutral de la realidad pretende garantizar la 
irrefutabilidad de sus afirmaciones, las cuales estarían inscriptas en la realidad 
misma, y su conceptualización y narración no implicarían ningún tipo de 
objetivaciones. Al concluir el artículo insistió con la obsesiva pretensión de 
neutralidad: 

"la Memoria [..] no contiene descripciones de cruentos combates, ni 
relaciones romancescas y emocionantes [pero no obstante] puede tener 
interés para el que busque a través de sus páginas la verdad -ret9gitta 
sobre el terreno mismo, sin mayores contrariedades, peligros ni dolores 
que los expuestos- aunque no hubiera estado demás dedicarles una pá- 

\ gina sombría a las infinitas legiones de mosquitos de todos los tan2años y 
'colores que infestan la comarca, tan rica en selvas que los amparan y 
tibias temperaturas que templan su aguijón de acero forjado" (IGA, 1894: 
T XV 177; los destacados son nuestros). 

Como recurso adicional y garante de la cientificidad de la descripción, 
acompañan a esa memoria tres planos: uno general cuya escala es de 1:500.000, 
otro del valle de San Andrés a 1:100.000 y otro de la confluencia de los ríos 
Teuco y del Viejo Bermejo", todos ellos elaborados a base de numerosos cro-
quis construidos en 1:100.000, resultados de "lo que ha podido ser visto en el 
radio de observación correspondiente a la trayegória seguida'? (IGA. 1894: T 
XV 177) porque "sólo debe asegurarse lo que cada uno ha visto y observado o 
lo que le consta positivamente" (IGA, 1894: T XV 177). 
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La retórica cientificista incluía entre sus estrategias la apelación a las 
leyes de la naturaleza para la explicación de fenómenos sociales, lo que dejaba 
en e! esquema interpretativo poco espacio a la voluntad humana. O. V.Andrade, 
en su artículo "Territorios desiertos", hizo una analogía entre la geografía de la 
colonización y la geografia del mar: corrientes de hombres y corrientes de agua 
como dos fenómenos hOrnologables que responden a las mismas leyes y que 
pueden ser explicados con los mismos argumentos y procedimientos: 

"Esa gran corriente ecuatorial U.] búsca siempre las costas frías, cuyo 
clima riguroso puede suavizar con el contacto de sus aguas tibias. La 
gran corriente de la emigración busca a su vez las zonas propicias para 
la producción de las razas y la fecundidad del trabajo" (SGA, 1881: TI, 

-53). 

Después de una breve descripción de las riquezas naturales del país 
concluyó: 

"Como se ve, no hay en el mundo un territorio más vasto ni más apto 
para la colonización que el nuestro. Tengamos paz y tendremos pobla- 
ción. La corriente humana busca las costas tranquilas, no los cabos tor-
mentosos" (SGA, 1 88 1: TI, 58). 

Encontramos aquí una curiosa naturalización de los procesos sociales: 
dado el dinamismo de las costas, los cabos están destinados a erosionarse y a 
constituirse en lo que, geomorfológicamente se considera una costa rectificada 
por procesos erosivos cuyos agentes son las olas y las mareas: la evolución de 
la línea de costa tiende a su rectificación, con acreción en las bahías y erosión 
en los cabos; este proceso natural y las estrategias equilibrados del sistema 
geomorfológico son utilizados para explicar el fenómeno de la inmigración y las 
ventajas de un ambiente político sin demasiadas turbulencias. 

Otros artículos establecieron más explícitamente la relación entre as-
pectos geográficos y políticos. Es el caso del artículo de J. Graham Herr, tradu-
cido y reproducido del Scontisch Geographical Magazine, que introduce su 
texto sobre el Gran Chaco estableciendo un parangón entre lo geográfico y lo 
político: 
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"Geográficamente, esta región está dividida en tres secciones por los 
'los Bermejo y Pilcomayo, que la cruzan diagonalmente desde los Andes 
al Paraguay, y fas secciones así d iv id icral Se limitan: Chaco Austral, Cha-
co Central y Chaco Boreal, respectivamente. Políticamente también se 
divide en tres partes entre las repúblicas Argentina, del Paraguay y de 
Bolivia" (citado en IGA:  1892: T XIII 59; los destacados son. nuestros). 

Muchas argumentaciones recurrieron a razonamientos y lógicas de fe-
nómenos de las ciencias naturales para justificar científicamente procesos po-
líticos, sociales y económicos, como los involucrados en las políticas de apro-
piación territorial. 

Partichlarmente en el caso de los trabajos centrados en las cuestiones 
chaqueñas, los ejes de interés sobre los que se articularon la mayoría de las 
disertaciones en el seno de las sociedades geográficas (sobre todo en la SGA) 
fueron, por un lado, la navegabilidad de los ríos Bermejo y Pilcomayo y, por 
otro, la colonización. 

Una vez más, las temáticas ponderadas y el perfil de las discusiones, 
ponen de relieve la estrecha relación entre las prácticas y los discursos produ-
cidos en ámbitos científicos y aquellos producidos y demandados en el ámbito 
político. 

'Los nuevos tópicos en las discusiones cientlficas sobre el Chaco: 
navegabilidad de los ríos y colonización 

La navegabilidad de los ríos era un enigma que, desde tiempos remotos, 
se intentaba develar. En esta coyuntura histórica, la importancia de resolver 
esta incógnita estaba vinculada a la necesidad de contareon vías de comunica-
ción que permitieran integrar en forma efectiva y eficiente esas áreas a los 
circuitos de producción nacionales, particularmente que hicieran posible su co-
municación con la ciudad de Buenos Aires. 

Los proyectos de colonización constituían otro eje de, interés sobre el 
que se ha disertado en numerosas ocasiones:En todas las discusiones subyacía 
cierto consenso en aceptar como punto de partida que la colonización era una 
modalidad adecuada para introducir la civilización: algunos hacían hincapié en 
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los aspectos demográficos -sobre todo, en la necesidad de poblar- y otros po-
nían énfasis en los aspectos económicos relacionados con la incorporación de 
nuevas áreas productivas porque consideraban que el progreso material era el 
motor del desarrollo. En una extensa exposición el Dr. Eugenio Wasserzug" 
desarrolló un "Proyecto .cle colonización en la República Argentina, con rela-
ción a sus zonas geográficas y las razas que pueden desarrollarse en ellas". 
Según Wasserzug "el objeto de la colonización no es tan sólo de aumentar el 
valor de los terrenos; sino más bien el de crearlo en terrenos que no lo tienen" 
(SGA, 1883 TI: 205). En este artículo, la empresa productiva y la civilización 
estaban estrechamente relacionadas; el éxito de este proceso de valorización 
económica no podía restringirse a traer colonos europeos para que se instala-
ran a producir, sino que también se debían aprovechar las "razas autóctonas", 
adaptadas al clima, que podían ser utilizadas por los grandes empresarios que 
invirtieran para producir en forma rentable en los nuevos territorios. Para sos-
tener esto recuperaba ciertas supuestas características naturales de las razas 
que habitaban el Chaco. Así, en un texto considerado científico se argumenta-
ba a favor de los intereses de grandes empresarios e inversores (como La 
Forestal) que estaban interesados en explotar esas tierras y hacer uso de la 
mano de obra indígena. 

En el Boletín del Instituto Geográfico Argentino se publicaron muchos 
informes e investigaciones estadísticas sobre la situación de las colonias nacio-
nales, que tenían por objeto proporcionar elementos ;Jara facilitar la administra-
ción de dichas colonias y proveer datos más precisos que los existentes. Uno 
de ellos fue el informe de F. Latzina, en el que se expusieron muchos datos 
sobre la situación topográfica y geográfica de las colonias, los primeros 
asentamientos de pobladores, la cantidad de población discriminada por colo-
nia, por sexo, por estado civil, por nacionalidad, por edades y por grado de 
instrucción; también había información sobre la forma de tenencia de la tierra, 
los cultivos, las formas de explotación (intensiva o extensiva), acompañada 
también de una propuesta de planilla para el futuro relevamiento de tal infor-
mación y el seguimiento sistemático de la evolución de la situación delas colo-
nias. Hacia el final del jnforme, Latzina concluyó que "el mal éxito de las colo-
nias nacionales [se debió] a los inadecuados principios generales en que se ha 
basado la colonización"E4  ya desacertadas políticas de gobierno que impidie-
ron el acceso de la tierras a propietarios privados6'. 
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Ya sea con el Estado corno responsable directo o sólo como agente 
moderádor de empresarios particulares, la colonización era el método óptimo 
pata eliminar él désierio: a la vez ¿Pie sé so:tuella' á los indígenas se óbtenta 
mano de obra barata, se reducían los costos políticos que la masacre indígena 
de Roca había instalado sin frenar el avance territorial y se incorporaban tie-
rras productivas al circuito económico nacional. 

En síntesis, los debates generados en el seno de las instituciones geográ-
ficas sobre cuestiones como la colonización o la navegabilidad de los ríos po-
nían el acento en la fundaMentación científica de proyectos y prácticas políti-
cas que formaban parte del proceso de consolidación del Estado nación argen-
tino. 

Del desierto al territorio 

La expedición de Victorica no sólo clausuró un largo periodo exploratorio 
sobre el área chaqueña para iniciar otro fuertemente ofensivo, sino que tam-
bién inauguró otras formas de pensar el desierto chagua°. Ahí se inició un 
punto de inflexión en los imaginarios territoriales referenciados en el Chacci: los 
avances materiales sobre el desierto y los reconocimientos exhaustivos del 
terreno contribuyeron a erear el territorio y a enterrar el desierto. Es decir, 
muevas concepciones aparecieron sobre ese espacio a partir de una revaloriza-
ción (económica, científica y mística) de las empresas militares. 

Aunque todas las noticias relativas a las expediciones al Chaco y a la 
Patagonia eran publicadas en el Boletín del IGA, la grandilocuente expedición 
del Ministro de Guerra y Marina al Chaco en 1884 tuvo un espacio privilegiado 
en el B1GA y se multiplicaron los artículos triunfalistas que auguraban que se 
terminaba un largo periodo (de orígenes muy borrosos que, en ocasiones, se 
remontaban a la época de la colonia) de frustrados intentos por establecer el 
dominio efectivo sobre elterritorio pretendido por el Estado. 

"Lo que intentaron nuestros mayores hace tres siglos, lo que hace un 
siglo repetía el esfuerzo de los patriotas de Salta y Tucumán se lleva a 
cabo hoy, pero de una manera permanente y fijando la nueva línea abier- 
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ls nl porvenir de nuestra patria, y al norte como al sud se establecen las 
1311SCS de prósperas poblaciones en los aduares del salvaje, y desapare-
cen cl desierto y la barbarie" (IGA, 1885: T VI 25; los destacados son 
nuestros) 

Con una solemne recepción en el IGA se homenajeó al Ministro de Guerra 
y Marina Benjamín Victorica en ocasión de su regreso de la Campaña al Chaco; 
en esa oportunidad se le entregó el diploma que lo acreditaba como miembro 
honorario del Instituto en virtud de su "abnegación y patriotismo" (IGA, 1885: 
T VI 105). El reconocimiento a la trayectoria de Victorica por parte del IGA 
fue retribuido por el general con la promesa de contribuir en la ambiciosa tarea 
emprendida por el IGA de confección del atlas y mapa de la República62. 

Pero cuando la ocupación militar mostraba los resultados esperados, el 
interés científico por la cuestión chaqueña perdió gran parte del lugar que 
ameritaba unos años antes en el Boletín: el casi exclusivo interés por la fronte-
ra interior y la lucha contra el indígena fue reemplazado por la preocupación 
por las fronteras exteriores". Del mismo modo, cuando, tras la expedición de 
Victorica, se consideró haber desequilibrado las fuerzas en la lucha contra los 
indígenas en favor del proyecto estatal, también cambió el discurso sobre los 
indígenas devenidos en, según el propio Victorica al regreso de la campaña, 
"naturales de la Nación" (IGA, 1885: TV] 105). Los indígenas, una vez consi- 
derados dominados, pasaron de ser los "enemigos naturales ce la civilización" 
y una otredad indeseada a ser una población autóctona, una otredad incorpora-
da que, en su carácter de "especie adaptada al medio", era útil para una mejor 
•explotación de las riquezas. 

Efectivamente, al regreso exitoso de Victorica no sólo cambió el discur-
so sobre los indígenas sino que también mutó el discurso y las imágenes sobre 
el área geográfica chaqueña, que dejaba de ser nombrada constantemente 
como desierto y empezaba a pensarse como una parte integrada al territorio 
argentino. Precisamente fue en este momento cuando, en el BIGA, por prime-
ra vez, alguien se interesó en reflexionar de forma explícita acerca de las sig-
nificaciones del término desierto para referirse al Chaco. 

"A lo desconocido se le exagera y se le reviste casi siempre de cualida- 
des terribles. La palabra desierto en todos los pueblos y en todos los 
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tiempos se presenta envuelta en una penumbra de prestigio mágico y 
Medroso. La imaginación popular asocia a ella un inundo de visiones 
fantásticas y poco simpáticas y tranquiiizadoras, y era natural también 
que el Chaco pagase su parte de tributo a esta lejana y tradicional ma-
nera de considerar lo desconocido. 

Así, ese territorio, teatro desgraciado de las valientes exploraciones de 
Alexis García y de Ayola, en los primeros tiempos de la Conquista, ha 
sido sucesivamente clasificado de malo, unas veces, y otras pintados 
con las exageradas claridades de un Paraíso, tachado inhabitable por 
lo ardiente de su clima, otras se ha creído ver allí la esplendidez de la 
naturaleza pintada en los primeros versos de Flor de un día. Error todo: 
ni tan malo, ni tan absolutamente bueno." (IGA, 1885: T VI: 148). 

El interés geográfico por la región chaqueña se ajustó a los pulsos de 
alza y baja del interés político por esa área, y los discursos científicos produci-
dos en esas coyunturas estuvieron funcionalmente orientados a sostener argu-
mentaciones de carácter político. 

Las representaciones simbólicas aparecieron acompañando el proceso 
político de expansión territorial "gestando un sentido común respecto del Ispa-
cio [...], una mentalidad acerca de sus temas, un horizonte espacial, colecti-
vo" (Moraes, 1988:32). Pensar el desierto, entonces, precedió y acompañó la 
transformación del Chaco en un no-desierto. Imaginar -no en el sentido de 
construir una ficción sino en el de conceptualización y apropiación intelectual-
el desierto chaguar) constituyó una de las tantas prácticas que operó en distin-
tos planos en el proceso de incorporación efectiva del Chaco al territorio nacio-
nal, que, en términos discursivos, implicó la paulatina desaparición del desierto 
chaqueño y la invención, ahora, del territorio chaqueño. 

Entre estas representaciones que imaginan y legitiman el territorio 
chaqueño (y hacen desaparecer el desierto chaqueño) se incluye particular-
mente la prolicción cartográfica. 



TERRITORIO N°10 	 49 

III 
LA LUCHAPOR LA REPRESENTACIÓN: 

LA URGENTE NECESIDAD DE CONSTRUIR 
"UN MAPA PARA EL DESIERTO CHAQUEÑO" 

Los imaginarios territoriales que se produjeron, circularon, resianificaron, 
mitificaron y abandonaron respecto del Chaco a fin del siglo XIX fuzron mutando 
-conforme se modificaban los conocimientos sobre el Impenetrable. Desde las 
cartogafias de la época podemos aproximarnos a las significaciones y los efec-
tos de sentido que se constituyeron en las imágenes cartográficas reconocidas, 
de algún modo, como cartografía oficial y examinar qué visiones del Chaco 
participaron en la lucha por imponer una mirada legítima sobre el territorio -aún 
no dominado efectivamente por el Estado- en la apropiación nominal que anti-
cipó y acompañó la apropiación material del "desierto del norte". 

La representación del desierto 

Uno de los primeros trabajos cartográficos oficiales de la Argentina, 
subsidiado por los gobiernos argentinos, con el que dialogaron casi todas las 
cartografias oficiales elaboradas en las décadas siguientes y considerado re- 
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trospectivamente uno de los mapas fundantes de la tradición cartográ.  fica ar-
gentina (Lois, 2002 a) fue el Altas de Martín de Moussy. 

"Los territorios de los indios del norte": el Atlas de la Confédération 
Argentine, par Marfin de Moussy. 1866 

El Atlas de la Conféderation Argentina que Martin de Moussy publicó 
en 1873" consta de dos partes: la primera es una descripción geográfica y 
estadística de la Confederación Argentina; la segunda, una sección cartoeráfica. 
Al igual que otros libros de mapas, este atlas combina imagen gráfica y escri-
tura, impresión visual e interpretación narrativa, y así propone continuos des-
plazamientos entre lo visible del mapa y lo lisible del libro, que operan en la 
lectura (por ejemplo, en la consulta paralela de la lámina y de la descripción 
geográfica correspondiente) y, sobre todo, en la forma de 'mirar, percibir y 
recordar el espacio cartografiado. 

La primera parte se denomina "Noticias especiales sobre las cartas del 
Atlas" y está desagregada analíticamente en subcapítulos que se correspon-
den con el título y el número de cada lámina. Esta correspondencia sugiere que 
las descripciones geográficas que anteceden los mapas, de alguna manera, 
sesgan la interpretación de los mapas y funcionan como guías y filtros para 
leerlos. 

En este apartado nos interesa relacionar la arquitectura visual de la lá-
mina del Chaco intitulada "Carte du grand Chaco (territorie indien du nord) et 
des contrées voisines" con la descripción geográfica incluida en la primera 
sección. 
- 	La información que De Moussy redactó para la "Carta del Gran Chaco' 

y de las regiones vecinas" es la reseña más breve de todas. Incluyó bajo el 
título "Situación, topografía" datos sobre la extensión geográfica de la región, 
su superficie estimada y sus límites. Pero también —y bajo el mismo título- se 
refirió a lá ocupación indígena y a la pretensión de ocupación y dominio que 
tenían los tres países vecinos sobre este territorio65. 

A continuación, para una breve caracterización de las condiciones físi-
cas del Chaco recurrió a la división regional tradicional que distingue entre un 
Chaco boreal y otro austral (con sendos subtítulos). Aunque en la descripción  

geográfica el Chaco es dividido sólo en dos secciones (austral yboreal), en él 
mapa, la región chaqueña es d iv id ida.én.tres,subregiones; entre el rio Salado y 
el.  Bei4nejó áe ubica él Chadd Austral; élitre-  él Bei:n.145 yel liilcomaYo, él 
"Chaco Moyen"; y al norte de este último, sin precisar claramente su límite 
superior, el Chaco Boreal. En rigor, esta clasificación de tres áreas se corres-
ponde con una división regional muy utilizada en libros de texto de geografía y 
que reconoce sus bases en los "límites naturales" de los ríos de la llanura 
chaqueña. En cambio, la simplificación de los recortes en las categorías de 
boreal y austral remite, aunque con nombres de referencias geográficas, a los 
dominios territoriales: del estado del Paraguay sobre el primero y del estado 
argentino sobre el segundo. 

Antes de finalizar la descripción geográfica, De Moussy detalla 
prolijamente las fuentes utilizadas para la confección del plano del Chaco. Con 
la exposición y tematización de algunas de Sus propias condiciones de produc-
ción, De Moussy procuraba adscribirle al libro la legitimidad científica y el 
reconocimiento que tenían sus fuentes. Además, al explicitar que utilizó "las 
carta t generales de cada uno de los países que tienen pretensiones de posesión 
dé alguna parte del Gran Chaco" pretendía recrear cierto efecto de neutralidad 
en sus cartografias. 

La segunda parte del atlas es un compendio cartográfico, qué ¿frece 
una progresión, recorridos que nos llevan de lo general a lo particular. El autor 
organizó su obra como un juego de mapas en cascada, que -Ge inicia en una 

,unidad jurídico-adniinistrativa mayor y, a mayor escala, le siguen otros mapas 
que representan todos los recortes territoriales de la COnfederación Argenti-
na. Asimismo, superpone otro criterio en la presentación de los mapas, vincu-
lado con las transformaciones político-territoriales históricas: los primeros mapas 
de esta sección son el del Imperio Español en América y la reproducción de 
otro mapa de la cuencá del Plata realizado por los jeluitas y publicado en 
1732. 

Todas las láminas que Componen la sección cartográfica tienen ciertas 
inscripciones marginales al texto cartográfito propiamente dicho que remiten a 
la obraierieral, El mapa_que Se, analita e.Specíficámepte en este, punto es el- 
plano qiié representa 	 dtérritoriOslidiPS del norte'v"-.-EI títuk Coiripstéto de 
este plano es: "Carté du grand Chaco (territorie indien du nord) et des contrées 
voisines. Pour servir á l'Histoire du Bassin de la Plata de 1520 a 1865. Par le 
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Dr. Martin de Moussy. 1865". De este título se desprenden dos aspectos cen-
trales de esta cartografía: De Moussy entiende que se trata de un territorio de 
límites indefinidos ("gran" Chaco) y de un territorio sometido al dominio indíge-
na ("territorie indien du nord"). 

Sin embargo, estas particularidades indicadas en el título no son recupe-
radas en la leyenda. Por el contrario, en la leyenda el acento está puesto en 
exhibir las distintas formas de ocupación y de asentamiento: "capital de esta-
do", "capital de provincia", "ciudad", "burgo", "pueblo", "misión", "aldea", "es-
tancia", "puesto", "fortín" y "localidad no habitada pero lugar de parada". Es 
decir, en la leyenda predomina la representación de los elementos de organiza-
ción "occidental" del territorio. 

Otras inscripciones varias consig.nadas en la leyenda se refieren al co-
nocimiento y control de los territorios representados, como aquellas que indi-
can las características geográficas y topográficas ("cascada o rápido", "bos-
que", "terrenos inundados") y las líneas limítrofes ("frontera de Estado" y "Fron-
tera de Provincia"). 

El énfasis que la leyenda pone en las formas de asentamiento y las 
inscripciones que describen la organización territorial y el conocimiento geo-
gráfico inducen al lector a compensar la idea de barbarie adscripta al título 
"territorios indios del norte". 

Una explicación posible de esta contradicción entre el título y la leyenda 
recae en la organización misma del atlas: muchas veces, las láminas que com-
ponen un atlas tienen una leyenda idéntica o muy similar entre sí, que propone 
miradas homologadas sobre las láminas; es decir, las leyendas de los atlas 
suelen enfatizar en aquellos aspectos cartografiados que son comunes a la 
mayoría de las cartas que están incluidas en la obra, lo que le imprime coheren-
cia a toda la obra. 

A continuación de la leyenda se consigna la escala, expresada sólo en 
forma gráfica. Se utilizaron varias unidades de medidas para representar la 
escala, como si el universo de lectores fuese tan amplio que justificara seme-
jante adecuación de los códigos de interpretación: hay varios segmentos, que 
representan millas marinas de 60 grados, leguas marinas de 20 grados, leguas 
españolas de 6.000 varas, leguas argentinas de 5.000 varas, leguas métricas de 
4.000 metros y kilómetros. 
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La imagen cartográfico se caracteriza por una llamativa proliferación 
de topónimos y otras inscripciones. La composición gráfica está saturada de 
líneas, sombras (que figuran relieves), nombres toponimicos y breves relatos. 
En la primera impresión visual, el lector se enfrenta a una compleja red de 
significantes que pueden empantanar la lectura inicial. 

La información inscripta sobre la superficie de la carta es de variada 
índole. El topónimo "Territoire Indien du nord" se extiende verticalmente sobre 
los territorios del Chaco central y austral. Esta inscripción está ubicada en el 
centro geométrico de la imagen cartográfica y se destaca porque tiene tipogra-
fía mayúscula y fuente en negrita. Es decir, en una primera mirada instantánea 
y superficial sobre el mapa, se distingue que se trata del territorio indio del 
norte. Así, esta inscripción actúa como el elemento organizador para la inter-
pretación del resto de las inscripciones o, en otras palabras, funciona como un 
título incorporado a la imagen. 

En la zona que aparentemente quedaría definida como Chaco Austral 
existe un conjunto denso y variado de nombres, relatos y descripciones. Algu-
nas inscripciones se refieren a las características geográficas del área". Otros 
nombres indican la presencia y la ocupación indígena". Finalmente, otras ins-
cripciones articulan ciertos conocimientos sobre el terreno con las actividades 
indígenas". Además, en algunos casos, los indígenas fueron citados coino la 
fuente de información geográfica (un ejemplo de ello es la frase "Lagunas 
saladas según los indígenas"). 

Como en tantos otros textos que imaginaron y construyeron el Chaco, 
en este mapa también se recuperaron viejos antecedentes de expediciones y 
de otras tareas de reconocimiento del terreno: entre el río Pi lcomayo y el Ber-
mejo, pequeñas inscripciones dan cuenta de la antigüedad de los intentos por 
explorar esta región". 

La diferencia entre este mapa y otros textos (cartográficos o no) es que 
a los datos sobre la ocupación blanca se agregan otras marcas textuales que 
expresan explícitamente la presencia indígena (como los nombres de co-
munidades indígenas y otras inscripciones ya mencionadas). Además, esas 
marcas no fueron contrarrestadas con otras señales que indicaran el retroceso 
indígena, como la representación «de expediciones militares recientes, 
asentamientos estables, conocimiento del terreno u otras acciones que confir-
men la voluntad del dominio del hombre blanco sobre esa área. 
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Más al sur del río Bermejo se cruza una línea de plintos sobre la que se 
inscribe "Senda macomita, camino trazado por los indios a través del bosque 
desde una época inmemorial". A continuación de esta línea aparece un man-
chón blanco, con una pequeña inscripción "Paz-de non explorée". En esta escri-
tura se aceptan explícitamente dos cuestiones que, como veremos, posterior-
mente serán negadas en todas las cartografías oficiales: en primer término, se 
instala una marca muy visible (un agujero blanco) que pone de manifiesto la 
falta de conoeimientos sobre esa área; en segundo lugar, se reconoce el domi-
nio indígena desde "tiempos inmemoriales". 

No obstante, aunque en las proximidades del río Bermejo abundan mar-
cas del dominio indígena, también se representan aldeas y colonias, identifica-
das por su nombre propio y acompañadas por un ícono que da cuenta de su 
rango o jerarquía: por ejemplo, la aldea La Caneayé; los "vi I lage" Puerto de la 
Estrella, Esquina Grande y Colonia Rivadavia. 

Según las inscripciones analizadas se puede entender que la leyenda 
tiene un papel secundario en la comprensión de los fenómenos articulados en el 
mapa. No sólo porque encontrar los íconos señalados en la leyenda es una 
tarea ardua. Además, el hecho de encontrarlos y decodificarlos no garantiza la 
• interpretación de los fenómenos y los elementos cartografiados más significa- 
• tivos: los asentamientos indígenas y las exploraciones religiosas, científicas y 
militares parecen ser las dimensiones que explican la organización territorial de 
•esta área y, aunque hay muchos símbolos e inscripciones sobre estos aspectos 
sobre la imagen, éstos no están escritos en la leyenda. Dicho de otra manera, la 
información se asemeja a un collage en el que se combinaron pictórica y 
científicamente fragmentos de la "Descripción geográfica y estadística de la 
Confederación Argentina". 

Llenar el desierto: los imaginarios cartográficos de los militares 

Desde la expedición de Victorica, numerosas grtografías intentaron en-
mascarar cartográficamente el desierto que había escrito De Moussy. 

Una representación pictórica: el croquis de la confluencia .de los ríos 
Bermejo y Teuco, levantado por el Ingeniero Gerónimo de/a Sena, 1884. 

La metodología para la confección de los mencionados planos síntesis 
que ilustraban los resultados de las campañas militares consistía en el levanta-
miento de croquis parciales que luego se contrastaban con otros niapas exis-
tentes, para rectificarlos o para cornpletarlos. Sin embargo, las componentes 
de este croquisn realizado en el marco de la Campaña de Victorica en 1884 se 
asemejan poco a los recursos gráficos y lingüísticos que organizan el texto 
cartográfico de los conocidos planos de las expediciones militares. 

En primer lugar, el borde del plano (sus límites) no consiste en un línea 
recta sino que simula un encuadre artesanal y rústico inspirado en la imitación 
de troncos. Tampoco está estructurado sobre la red del sistema de posiciona-
miento, es decir, no tiene cuadrícula de coordenadas geográficas ni menciones 
a estas medidas (aunque podemos considerar que la localización de dicha con-
fluencia resultaba bastante conocida en los ámbitos en que circulaba este tex-
to). La escala no se expresa en forma numérica sino que sólo es una simple 
recta dividida en segmentos (1,7 cm representan 100 km en el terreno). Estas 
características obstaculizarían la práctica de algunas operaciones instrumentales, 
tales como la localización y el posicionamiento de elementos sobre el maph, así 
como el cálculo exacto de distancias. 

Sobre ciertas condiciones de producción de este texto cartográfico se 
advierte en el mismo texto: en un recuadro que recrea un pergamino dice: 
Facsímil de la Confluencia de los ríos Bermejo y Teuco, levantado por el 
Ingeniero Gerónimo de la Serna, incorporado al Cuartel general duran-
te la Expedición Militar al Chaco, comandada por el Señor Ministro de 
Guerra Don Benjamín Victorica, en el mes de octubre de 1884. 

Esta inscripción pareciera acotar el amplio título del croquis ("Chaco 
austral"); algo así como un subtítulo. En ella no sólo se define de una forma 
más precisa el objeto del croquis sino que también se explicitan las circunstan-
cias de su confección y el responsable autoral. El encargado de este boceto 
fue un enviado del Instituto Geoeráfico éStgent in o,„el Ingeniero Gerónirno de 1Q, 
Serna, motivo por el cual el nombre de dicha institución es indicado en el ángulo 
inferior izquierdo. Esta inscripción tiene un valor simbólico, en tanto, la consig-
nación de esta institución tan prestigiosa funcionaba como aval institucional. 
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En esta representación, la mirada sobre el Chaco se sitúa en el lugar del 
Ejército, en el momento de la coyuntura ofensiva castrense de Victorica. Pero 
ésta no tiene pretensiones instrumentales sino ilustrativas. En congruencia con 
el proyecto de "someter a los bárbaros que esterilizan un gran territorio" (Victorica, 1885: 62), tanto al norte como al sur de la unión de ambos ríos se 
escribe: "Fuerzas del Coronel Fotheringham" y "Fuerzas del Señor Ministro de 
la Guerra". Además, la única mención a los indígenas consiste en una inscrip-
ción toponímica que reza "Toldos abandonados", representados por íconos trian-
gulares de bordes redondeados, a ambos lados (este y oeste) de la confluencia. 
Intercalados con estos signos de toldos hay otros, también redondeados, que, 
por su aspecto, indicarían vegetación. 

En la zona donde están las fuerzas militares, los íconos de vegetación y 
toldos son más dispersos, como si el accionar militar hubiera doblegado el do- 
minio indígena y la espesura del Impenetrable. 

Retóricamente, esta imagen permitiría hacer extensiva la situación de 
conocimiento y dominio de los territorios ubicados en las adyacencias del Ber-
mejo hasta la confluencia, hacia la totalidad del Chaco austral (recorte al que 
remite el título, aunque en el mapa se representa únicamente la confluencia de 
los ríos Teuco y Bermejo). 

Quiroz, 1885. Escala de I : 800.000» y está firmado por el Jefe de la IV 
Sección.  del Estado Mayor del Ejército, Cze1273. 

La información constitutiva del título opera en varios niveles: delimita el 
área geográfica ("los territorios del Chaco argentino"), indica las fuentes de 
información ("las Comisiones Topográficas que acompañaron las columnas 
expedicionarias al mando [...) del General Victorica"), expone la responsabili-
dad institucional de la autoría del mapa al mencionar los cargos oficiales y 
nombres de los sujetos involucrados ("Ministro de Guerra y Marina General 
Benjamín Victorica [...] y por su orden los oficiales de la IV Sección del Estado 
Mayor General, capitanes Jorge Rohde y Servando Quiroz") y consigna la 
escala en forma numérica y gráfica (ésta última, expresada de dos formas: una 
en kilómetros y otra en leguas argentinas"). La información de este título no 
apunta sólo a identificar un referente geográfico que se preste al reconoci-
miento del lector. También tematiza sus condiciones de producción (responde 
quién, por qué yen qué circunstancias se hizo el mapa) y así procura impregnar 
al mapa la legitimidad institucional de sus responsables. 

Por otra parte, el título señala que ese mapa constituye un "plano nue-vo": sugiere que es una imagen novedosa, a la altura de los nuevos conoci- 
mientos y exploraciones. 

El mapa no tiene leyenda. Los signos combinados en la imagen no pue- 
den ser leídos linealmente ni jerarquizados apriori. Por lo tanto, adquiere una 
relevancia particular el .,fecto visual del mapa en su conjunto, la percepción 
global y simultánea de la arquitectura del mapa, de la articulación iconográfica 
de distintos niveles de información en una imagen coherente y homogénea. 
Las actitudes y los procedimientos de lectura son decisiones individuales del 
lector: dónde comenzar, cuándo terminar... De alguna manera, un mapa sin 
leyenda se presta más fácilmente a una lectura fragmentada y en palabras de 
Jacob, "en ausencia [...] de una leyenda se identifica el espacio representado, 
pero más difícilmente la función del mapa o los significados específicos que él 
quiera representar" (Jacob, 1992: 252). Una primera lectura instantánea e 
intuitiva deja ala vista una de las características más notables de este mapa: no 
hay espacios en blanco que evidencien una falta de conocimiento topográfico o 
geográfico. Ya simple vista no se distingue, por contraste de textura o densi-
dad iconográfica, la zona poblada por colonias y fortines de la zona inexplorada. 
Si bien es cierto que hay diversas inscripciones que diferencian zonas más o 

Una imagen científica de la utopia territorial: el "Plano Nuevo de los 
territorios del Chaco Argentino" confeccionado con los datos relevados 
durante la campaña del general Victorica. 1884. 

El mapa confeccionado con los datos obtenidos durante la campaña mi-
litar de 1884 a cargo de Benjamín Victorica fue incluido al citado informe ofi-
cial que editó el gobierno, tal como se consigna en la portada de la publicación'. 
El título completo, ubicado en el ángulo superior derecho, es 

«Plano nuevo de 
los territorios del Chaco argentino. Confeccionado con los datos de las 
Comisiones Topográficas que acompañaron las columnas expediciona-
rias al mando del Comandante en Jefe del Ministro de Guerra y Marina 
General Benjamín Victorica en 1884 y, por su orden, por los oficiales de 
la IV Sección del Estado Mayor General capitanes Jorge Rohde y Servando 

és.„‘  
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menos exploradas, conocidas y apropiadas (e incluso aceptan "Tierras 
inexploradas" y "Terrenos altos cubiertos de bosques impenetrables"), la ar-
quitectura visual del mapa suaviza tales diferencias y presenta iconoláficamente 
una geografia homogénea. Así parece hacerse extensiva la idea de "área co-
nocida y dominada" expresada para áreas acotadas (por ejemplo, en la ribera 
del río Paraná) al territorio representado en su totalidad. 

Estas diferentes situaciones de conocimiento y dominio del territorio sólo 
pueden apreciarse en una lectura atenta y que recorra todas las inscripciones 
(topónimos, relatos y descripciones) del mapa; nunca, en la lectura inicial. 
La forma de nominar el recorte territorial supone una diferencia sustancial con 
la cartografía que examinamos anteriormente: la inscripción "Gobernación del 
Chaco Central" nos define el Chaco como un territorio político-administrativo. 
Sin embargo, contrariamente a lo que se espera de una jurisdicción político-
administrativa, la Gobernación no tiene límites cartográficamente definidos. 

Hacia el oeste de la denominada Gobernación del Chaco Central dismi-
nuye la densidad de los íconos y de otras marcas que demuestren conocimiento 
sobre la existencia y/o localización de objetos u otros elementos, en clara con- 
cordancia con el menor grado de conocimiento que se tenía de los terrenos del 
oeste chaqueño. Sin embargo, para que no quedara la imagen en blanco (lo que 
significaba asumir la falta de conocimiento) hay tres grandes manchas circula-
res que indican bañados. 

Las formas de asentamiento representadas son: coionias, fortines y 
tolderías. Por la densidad de los íconos desplegados en el mapa, se destacan 
las dos formas más deseadas desde el punto de vista de la empresa civilizadora 
de la campaña militar: las colonias y los fortines. Los pueblos y las colonias, así 
como los fortines de suerte errática, están señalados con pequeños círculos, 
cuadrad itos y cuadriculas de diferentes tamaños acompañados por sus respec-
tivos nombres. 

Las numerosas tolderias y tribus fueron representadas con mayor den-
sidad en las márgenes del río Teuco, alejadas de las zonas civilizadas. Fueron 
consignadas toponímicamente por su nombre conocido o por el de su cacique y 
están representadas con un pequeño triángulo. Es notable la similitud entre 
este ícono triangular y otros dos que indicarían vegetación": de no ser por la 
inscripción correspondiente, se confundirían con facilidad, lo que diluiría la pre-
sencia indígena en la espesura de los "bosques impenetrables". Así, las difícul- 

tades que planteaba la resistencia indígena fueron resueltas discursivamente 
homolcigando aborígenes y vegetación: los indígenas fueron naturalizados ads-
cribiéndóles, en la imagen, las earactetilitas biogeográficag de la región y 
mitnetizándolos con ellas. De esta manera, las tribus indígenas aparecen tan 
impenetrables como los bosques espesos del desierto chaqueño. 

De cualquier modo, la presencia de tolderías es el fenómeno más repre-
sentado: en este momento histórico, donde la ocupación sistemática del territo-
rio chaqueño era apenas incipiente, los asentamientos indígenas predominaban 
respecto de los del hombre blanco. Sin embargo, se multiplican las retóricas 
gráficas que visualmente ofrecen una imagen que representa el ideario territo-
rial de la época: un territorio íntegro y bajo el dominio efectivo del Estado. Las 
colonial fueron representadas con cuadrículas76: el hecho de graficar peque-
ños poblados y poco estables con cuadriculas, que, por definición, remiten a un 
referente de urbe ideal planificada, absolutamente racional, y que representa el 
anhelado espíritu civilizatorio, también contribuye a sedimentar en el lector la 
idea de que el Chaco era un espacio civilizado y potencialmente fértil para el 
desarrollo económico. 

Abundan los itinerarios de diversas expediciones y exploraciones rea-
lizadas, en donde se consignan el trazado del recorrido, el oficial a cargo y la 
fecha en que se desarrolló, más otras informaciones adicionales si fuera pgrti-
nente —como en el caso de expediciones accidentadas. Con mayor minuciosi-
dad se detallan los recorridos efettuados por las distintas comisiones de la 
'expedición de Victorica." 

La funcionalidad de indicar estos itinerarios se vincula, por un lado, con 
la necesidad de explicar y fundamentar retrospectivamente el dominio sobre 
estas áreas; pero por otro, también está asociada a la estrategia gráfica de 
llenar espacios con datos que indiquen civilización. 

Por otra parte, en los mapas que intentaron civilizar retóricamente el Chaco 
suelen encontrarse marcas de la intención de representar las vías ferroviarias y 
viales que eran necesarias para el desplazamiento de las personas y la circulación 
de la producción local hacia los mercados. En este mapa, la inexistencia casi total 
de infraestructura de comunicaciones fue resuelta gráficamente con la multiplica-
ción de los itinerarios de las expediciones", los que, al tener la misma trama, ofre-
cen una impresión visual similar. Esto es significativo porque permite equiparar al 
Chaco, que no está surcado por ninguna vía de comunicación, con ótras provin- 
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cias vecinas representadas en este mismo mapa (por ejemplo, en la provincia 
de Santiago del Estero, una línea ferroviaria tiene inscripto "F.C. a Tucumán, y 
una desviación de ella, "Ramal a Santiago del Estero"). 

Además, corno las líneas utilizadas para representar recorridos y cami-
nos habitualmente impulsan al lector a deslizar la mirada en el sentido indicado, 
esas rutas invitan al observador a internarse en el Impenetrable de la mano de 
los "agentes de la civilización". 

La desaparición del desierto: los mapas del territorio chaqueño 

Un conjunto de mapas nos permite indagar cómo el desierto desapare-
ció de las cartografias al mismo tiempo que se consolidaba el dominio efectivo 
del Estado sobre el Chaco. 

Las representaciones científicas de las sociedades geográficas: el mapa 
de las "Gobernaciones de Chaco y Formosa" del Atlas de la República 
Argentina pUblicado por el Instituto Geográfico Argentino. 

Patrocinado por el gobierno nacional y bajo la dirección de Arturo von 
Seelstrang, en 1886 el Instituto Geográfico Argentino publicó un atlas com-
pwsto por veintiocho cartas". La introducción del atlas, firmada por el presi-
dente de la Nación Julio A. Roca, incluye la descripción de los antecedentes y 
las fuentes utilizadas para la construcción de las cartas. También se reprodu-
cen el proyecto de ley aprobado por el Senado y la Cámara de Diputados para 
el subsidio estatal a la impresión del atlas y el decreto firmado por el Presidente 
haciendo efectiva la inversión de 25.000 pesos. 

La presencia del Estado en el proyecto cartoeráfico del 1GA asurnió un 
rol de considerable importancia, no sólo por el financiamiento que hizo posible 
su concretización, sino también por el aval y el reconocimiento que hacía del 
atlas un decir legítimo y autorizado. En este sentido, no resulta llamativo que la 
participación estatal sea destacada, incluso en el título mismo, el cual reza: 
Atlas de la República Argentina. Construido y publicado por el Instituto 
Geográfico Argentino. Bajo los auspicios del Enizo. Gobierno Nacional, 
Buenos Aires. 1892 (1886). 

Además, en el marco de una fuerte política educativa estatal, con mar- 
cada intervención sobre las currícula, donde el perfil de la.Geoerafía como 
asignatura eseolar asumías funciones nacionalizadoras (Ouintero, 1995), én la' 
sesión del 10 de enero de 1884 de la Comisión Especial del Mapa y Atlas de la 
República se decidió que "solicitará también que se declare oficial el Atlas y se 
adopte para la instrucción en las escuelas públicas de la República" (1GA, 
1883: T1V, 33). 

La lámina que se analiza en este punto se intitula "Gobernaciones de 
Formosa y del Chaco". Está incluida ,en la sección cartográfica, donde cada 
mapa tiene inscripciones que se repiten en todas las láminas del Atlas que 
remiten, por un' lado, a la pertenencia de cada lámina a la obra general y, por 
otro, a los responsables técnicos e institucionales". 

El título está inscripto (en fuente de mayor tamaño) en el ángulo superior 
derecho dentro de los Iírhites de la carta, es decir, es constitutivo de la imagen. 
A continuación, se agregan las inscripciones correspondientes a la leyenda, la 
escala y la fecha de publicación. Existe entonces, cierta continuidad lineal en-
tre el título y la leyenda: a la lectura del primero le sine la inmediata lectura de 
la segunda. 

La leyenda de este mapa es idéntica a la de todas las láminas del atlas, 
lo que indica que en el atlas se unificaron y estandarizaron un conjunto 'de 
fenómenos considerados relevantes para la representación de todo el territorio 
argentino en su conjunto: "ferrocarr'ies en explotación", "ferrocarriles en pro-
yecto", "caminos carreteros", "sendas" y "telégrafos". Se trata de elementos 
muy vinculados al progreso material impulsado por el gobierno, para el que el 
desarrollo de la infraestructura de comunicaciones ocupaba un lugar destaca-
do por su importante rol en la articulación del interior del país con el puerto de 
Buenos Aires, devenido en el nodo central del modelo de circulación de mer-
cancías del modelo agroexportador que significó la incorporación de la Argen-
tina en el mercado mundial. El hecho de seleccionar estos aspectos para repre-
sentarlos en los mapas y de estandarizar la leyenda para todas las cartas par-
ciales de provincias y gobernaciones sugiere que se eligió no enunciar en la 
leyenda (uno de los limares privileeiados de-la entine iación explícita:de la 
criterios del mapa) los feriónienoslY ProCesol'que ex-plichn l6rjniíÁiói dé 
este territorio. En síntesis, la leyenda de esta lámina deja de lado la especifici-
dad del dominio indígena y las inestables formas de control territorial del Esta- 
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Mapa de la "Gobernación del Chaco" del Atlas de la República Argenti-
na, de Paz Soldan. 1887 

Este atlas se presenta desde el prólogo como una superación de otros 
altas que, a su parecer, eran "copiados sin criterio, desatendiendo los nuevos 
estudios de exploradores científicos". Para reafirmar su rigor científico descri-
be los procedimientos técnicos de la composición del Mapa General de la Re-
pública'', consigna en la portada la múltiple adscripción institucional del autor a 
las más reconocidas corporaciones u organismos, incluyendo funciones públi-
cas", y deja asentadas las fuentes y los criterios generales en los que se basó 
para la división departamental y para la representación de los límites naciona-
les e interprovincia les. Además, explicita el criterio de exposición de las cartas: 
primero las provincias, después los territorios nacionales; siguiendo la dirección 
norte-sur y, "cuando sea necesario, se priorizará el sentido este-oeste". Es 
decir, Paz Soldan pensó su obra según la lógica expositiva de los atlas, que 
propone ir de lo general a lo particular, de lo plural a lo singular (Jacob, 1992: 
97), y agrega nuevos criterios de valor: prioriza los territorios provi ncial izados 
frente a aquellos de status inferior; el norte antes que el sur. 

Este atlas era el resultado de una recopilación exhaustiva de otros ma-
nuscritos y mapas publicados, cuyos autores eran de "reconocido mérito". Sin 
embargo, y como si se tratara de un aporte más o de un eslabón de la cadena 
que, por fin, sería un mapa definitivo del país, advierte que e! atlas de su autoría 
"tendrá necesidad de correcciones y adiciones, después que se hayan verifica-
do nuevos estudios geodésicos o topográficos". Se asumía que las sucesivas 
exploraciones proporcionaban nueva información geográfica, al momento des-
conocida. 

Además, las permanentes transformaciones en la organización político 
administrativa del territorio (de la que debía dar cuenta la cartografía) también 
justificaban la necesidad de nuevas cartografías: 

"En el Atlas de Moussy, trabajado en los años 1860 a 1865, e impreso en 
el año del 873, no están divididas las provincias en departamentos. Des-
pués de Moussy publicó D. Nicolás Grondona un Atlas en 1876, que 
tiene la división de los Departamentos, aunque imperfectos, por lo inexacto 
de los mapas, y por la falta de datos: lo cierto es que si hoy se indicaran 
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do sobre el Chaco y Formosa, aspectos sobre los cuales la leyenda apenas se 
ocupa y, por el contrario, insta a buscar en la imagen aquellas marcas de la 
organización estatal. 

La única distinción que propone la leyenda para el caso de las 
gobernaciones (también denominadas "territorios nacionales") es el ícono "rutas 
de expediciones". Es decir, si bien se acepta que estos territorios tienen un estatus 
político-administrativo diferente del resto y que es necesario incorporar otros códi-
gos para ajustar la mirada estándar sobre el territorio estatal impuesta por la leyen-
da, la marca distintiva de estos territorios se reduce a la cantidad de empresas 
gubernamentales y militares por conocerlos, administrarlos y dominarlos. 

Resulta llamativo que, si el mapa es apenas contiguo temporalmente a la 
expedición que desentrañaba la espesura del Impenetrable, se representen re-
des de comunicaciones en territorios que hasta hacía poco tiempo estaba bajo 
completo dominio indígena. Sin embargo, se multiplican líneas (de sendas me-
nores, de expediciones, etc.) que recrean la noción de red y, con ello, de comu-
nicación, de territorios integrados y de control efectivo. Es cierto que no existe 
algún "ferrocarril en explotación" (es decir, en uso) en el Chaco de 1886, pero 
la voluntad de ligar de alguna manera ciertos sentidos -muy valorados social y 
económicamente en esa época- asociados al ferrocarril (progreso, moderni-
dad, prosperidad) con los nuevos dominios ganados al indígena, se resuelve 
instalando en la imagen eartográfica un ícono lineal que atraviesa la goberna-
ción del Chaco en su parte central correspondiente a "ferrocarril en proyecto". 
Esta estrategia discursiva asegura la observación (superficial, si se quiere) de 
ciertos rincones del texto cartográfico, cuyo recorrido está sugerido por la di-
rección de la línea, desde zonas más densas, iconográficamente hablando, ha-
cia zonas del mapa menos intensas. 

Esta forma de imaginar las gobernaciones de Formosa y del Chaco ex-
cluye e ignora la existencia de los grupos indígenas. Y sostiene esa mirada 
antiindígena desde diversos ángulos: el título indica el status jurídico de esos 
territorios dentro de la organización estatal, la leyenda presenta la infraestruc-
tura de comunicaciones de las sociedades civilizadas, nombres en español iden-
tifican todos los accidentes geográficos dibujados en el mapa y una incipiente 
división administrativa de la gobernación del Chaco desliza sutilmente que el 
proceso de ocupación definitiva de estas áreas ha comenzado. 
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los límites departamentales teniendo a la vista estos trabajos, se incurri-
ría en gravísimos errores; además, de entonces acá, ha variado el nom-
bre de muchos departamentos, y estos han aumentado" 

El mapa que será objeto de análisis de este apartado tiene por título la "Gober-
nación del Chaco". Esta inscripción, ubicada en el ángulo superior derecho 
dentro de los bordes del mapa, aparece ornamentada con el escudo de la 
República Argentina. La leyenda (que, como en otros atlas, se repite en todas 
las láminas), bajo el rótulo "Explicación", ofrece orientar la lectura hacia un 
conjunto de elementos ponderados: "límites internacionales", "id. de provin-
cias", "id. de Departamentos", "Capital de Provincia", "id. de Departamento", 
"Fortín", "Ferrocarril en explotación" y "Telégrafos". A continuación de la 
leyenda se agrega la escala numérica y gráfica. Como en otros mapas de la 
época, los fenómenos seleccionados para la leyenda demuestran la voluntad 
de marcar los ideales civilizatorios. En la imagen se distingue particularmente 
el límite interprovincial existente en el momento de elaboración del mapa y el 
definido por la "ley de octubre de 1884" (se refiere a la ley de territorios 
nacionales). 

Sobre la superficie chaqueña cartografiada hay un denso sombreado 
compuesto por agrupaciones de íconos indicadores de vegetación, que ocupa 
alrededor del 75% de la superficie chaqueña. Una vez más, hay cierta resis-
tencia a dejar espacios blawos en el mapa. 

En una lectura minuciosa, puede encontrarse en la imagen otro de los 
signos consignados en la leyenda: una línea telegráfica adyacente al río Paraná 
hasta Nuevo Timbo, en el departamento de Martínez de Hoz (el departamento 
más boreal). 

Sin embargo, también es cierto que los elementos consignados en la 
leyenda no son los únicos que aparecen en el mapa. Puede reconocerse sobre 
las márgenes del río Bermejo una alineación de numerosos fortines. Alterna-
dos con ellos e inscriptos con la misma fuente, en las orillas del Teuco, apare-
cen numerosos "caciques". Mientras que los fortineS son apuntados en la le-
yenda, no sucede lo mismo Con los caciques. 

Sobre la margen del río Paraná se suceden los departamentos. Se trata, 
desde el sur hacia el norte, de los departamentos de Avellaneda, Ocampo, 
Obligado, Toscas, Florencia, Resistencia, Guaycurú, Salalindo y Martínez de 

Hoz. Desde Avellaneda hasta Resistencia, estos departamentos incluyen den-
tro de sus límites una Colonia homónima: con un ícono de-cuadrícula se indica, 
pór éjemplo, 	Cicampó", y, én rigor, las colonias constituyen el único de- 
mento representado al interior de cada una de las divisiones políticas. No obs-
tante, las colonias no están contempladas en la leyenda. 

La totalidad de la superficie de la gobernación del Chaco está cubierta 
por el ícono que, convencionalmente en casi todos los mapas (aunque en este 
caso no aparece explicitado en la Explicación), indica vegetación: sobre estos 
manchones de flora se inscribe: "Indios Matacos (Pelados)" en el límite con 
Salta, "Indios Matacos (Colorados)" y en la parte central, en las proximidades 
de los departamentos, "Indios Tobas". Es decir, casi la mayoría del territorio 
chaqueño está dominado por la presencia indígena, aunque sólo en la zona 
lindante con las provincias de Santa Fe y Santiago del Estcro se particularizan 
toldos y se los distingue con un ícono diferente, triangular, (tampoco señalado 
en la leyenda) y se los identifica con un nombre propio. Estos íconos son mi-
núsculos: no llaman la atención y no invitan a su reconocimiento individual en la 
lectura; más bien parecen rellenar visualmente la superficie cartográfica para 
ofrecer al observador una imagen saturada. También otros íconos que indica-
rían otro tipo de vegetación aparecen en algunos sectores del mapa en forina 
agrupada. 

El ícono de vegetación es apenas perceptible en la superficie correspon-
diente a los departamentos. Sólo en los del norte hay algunos vestigios de él. Es 
decir, la presencia de bosques impenetrables e indios indeseables no parece afec-
tar, al menos en esta representación cartográfica, el desarrollo de la vida civilizada. 

Una vez más, los fenómenos más significativos para comprender la ad-
ministración, la situación y las problemáticas de la organización territorial de la 
gobernación del Chaco no aparecen "explicados": la lectura norrnatizada que 
propone la leyenda no invita a detener la mirada sobre las paiticularidades de 
este territorio, como si tales características no merecieran mayor atención por 
ser asumidas como transitorias e indeseables. No son obviadas en la represen-
tación, pero son subestimadas y relegadas a una virtual aparición sólo en una 
lectura atenta y en profundidad: 
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Un mapa oficial strictu sensu: el mapa de la República-Argentina, cons- 
truido por Zacarías Sánchez, corregido por la Comi.sión Especial del Mapa 
y publicado por el IGA. 1910 

Para el Centenario, el Instituto Geográfico Argentino editó un mapa mural 
de la República Argentida (1:2.000.000) compuesto por ocho láminas de 70 cm 
x 90 cm (aproximadamente). El título completo de esta obra es "República 
Argentina. Mapa publicado por el Instituto Geográfico Argentino. Cons-
truido por el Ingeniero Zacarías Sánchez (perito argentino de límites con 
Chile y Bolivia). Corregido y aprobado por la Comisión Especial del Mapa. 
Presidente: Profesor Alejandro Sorondo; Vice-Presidente: Ing. Valentín 
Yirasoro. Vocales: Contraalmirante Manuel J. García Mansilla; Ing. San-
tiago E. Barabino; Coronel Benjamín García Aparicio. Secretarios: Co-
ronel Juan E.- Moscarda; teniente Coronel Carlos A. Moret 1910". 

. 	Una mirada rápida a la leyenda nos permite reconocer ciertos elemen- 
tos que empiezan a repetirse en todas las representaciones cartográficas ofi-
ciales (límites, ciudades, divisiones administrativas e infraestructura de comu-
nicaciones). La morfología icónica utilizada para representarlos también co-
mienza a repetirse y a homogeneizarse en las sucesivas cartografías. 

, 	La leyenda remite a diferentes formas de asentamiento" u Otras mar- 
cas de "civilización"" y asentamientos incipientes". También se indican for-
mas de delimitación política% y otros elementos relacionados, tales como "hitos 
de frontera". Otro conjunto de signos representa las redes de infraestructura 
de comunicaciones que ponen o pondrían en contacto las distintas áreas del 
territorio nacional". También se indican algunos accidentes geográficos". 

fi En la imagen, de los íconos señalados en la leyenda relativos a las for-
mas de asentamiento de la población sólo se encuentran las capitales de terri- 
torios nacionales y dos colonias (Resistencia y Bassai I). 	. 
' 	[ Ambas gobernaciones aparecen atravesadas en sentido' SE-NW por sen- 
dos signos lineales que indican "Ferrocarril en construcción". Estos tramos . 
representan aproximadamente unos 810 km de líneas férreasproyectadas, es 

• decir, una cifra bastante superior a los 220 km que son señalados cómo exis- 
• tentes y e; funcionamiento. Pero, por cierto, el carácter de proyecto apenas es 
visible en la cartografia: sólo un sutil cambio de trama diferencia los ferrocarri-

- les qué están en construcción de los que están funcionando. 

• Sobre la imagen, la leyenda "Gran Chaco" se extiende desde "Goberna-
ción Chacó" hasta "Paraeuay", superponiendo cierta-homogeneidad geográfi-
ca ó natural por Sobre la párticükriktad dei ileelorté pólíticotármínistMtivd. La 
superficie gráfica correspondiente a la superficie del-país vecino de Paraguay 
frente al Chaco argentino se representa inmaculadamente blanca: en este mapa, 
sólo existe el desierto paraguayo. 	' 

Se esparcen sobre la superficie de las gobernaciones de Chaco y Formosa 
íconos puntuales verdes que sugieren vegetación, pero no están especificados 
en la leyenda ni identificados con alguna inscripción toponímica. Llenan un 
área que, sin la irrupción de estos símbolos, quedaría en blanco, porque ninguno 
de los fenómenos que constituyen los objetivos de esta representación 
cartográfica (y que fueron resaltados en la leyenda) se manifiestan en el recor-
te geográfico en cuestión. 

Una banda coloreada que representa el límite internacional está inte-
rrumpida entre Pico Blanco y Juntas (Formosa), probablemente por el litigio 
con el Paraguay. Curiosamente, los posibles desacuerdos limítrofes son 
conceptualizados sólo para los conflictos internos con las categorías de "Lími-
tes interprovinciales provisorios" y "Zonas en litigio (límites inter-provincia-
les)", pero no son admitidas categorías similares en el campo de las relaciones 
internacionales. Asumiendo el carácter documental de los mapas y laposibili-
dad de determinar en la carta una postura que, a la larga, resulte desfavorable 
abs reclamos del Estádo argentino frente a otrós países, la cartografía no se 

-pronuncia resolutamente y en ella se escribe (y aun, no se escribe) con cautela. 

Una cartografía para la administración de la .civilización: el mapa con-
feccionado por la Dirección Nacional de Territorios Nacionales, depen- 
diente del Ministerio del Interior. 1916 	. 

En 1916 se publicó un mapa del Territorio Nacional del Chaco bajo el 
título "1916. RepúblicaÁrgentina, Ministerio del Interior. Dirección Nacional 
de Territorios Nacionales. Sección Registros Gráficos:  Territorio del Chaco", 
título, seguido de las firmas de las dos_personas responsables4e.Ja,edición de..:. 
esta carta: el director de la Dirección Nacional de Territol  r'ios NaCionales; J. • 
Ruiz Moreno, y el Jefe de la Sección de Registros Gráficós, Manuel Fariñas. 
La mensura precisa, los datos catastrales Y la prolija división departamental 
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demuestran los intensos esfuerzos que hacían las autoridades estatales y otros 
organismos varios por administrar este territorio. La leyenda de referencias y 
un cuadro estadístico (con datos de la población urbana y rural, de las superfi-
cies cultivadas, de las colonias agrícolas, de los kilómetros de infraestructura 
de comunicaciones, de las industrias y del clima) refuerzan las cuestiones so-
bre las que se intentaba fijar la atención: las marcas del avance de la civiliza-
ción. Esa información estadística también contribuye a sistematizar y anclar 
las funciones de inventario del mapa. 

Son escasas y curiosas las referencias a los indígenas: a pesar de con-
sigilar las toldarías en la leyenda general del mapa es prácticamente imposible 
hallar el ícono de tolderías en la imagen. El ícono correspondiente a las tolderías 
es extremadamente similar a los de bosques y palmares. En una mirada rápida, 
los indígenas podrían ser confundidos con la vegetación, lo que tendría un doble 
impacto: por un lado, diluir la presencia indígena, y por otro, equiparar 
antológicamente los indígenas con la vegetación. La única marca notoria que 
señala la presencia indígena es, en el departamento de Napalpí, la inscripción 
"Reducción Nacional de Indios". Así se sugiere que la presencia indígena era 
débil y que las comunidades indígenas se organizaban bajo formas "civiliza- 
• das". El mapa lleva al lectora intuir un claro predominio del sometimiento indígena, 
de la ocupación efectiva y de las actividades económicas del hombre blanco. 

En este mapa aparece la división departamental y catastral, símbolo de 
• la organización político-administrativa estatal y del sistema de propiedad de la 
tierra capitalista. La representación del ambiente natural ocupa un lugar se-
cundario y tiene por función principal cubrir la falta de información relevante 
desde el punto de vista de la ocupación y afirmación estatal: donde la división 
catastral es menos densa gráficamente, se multiplican los íconos que expresan 
vegetación. 

El mapa del Chaco producido por el Ministerio del Interior conjuga las 
principales características gráficas y epistemológicas que tendrían las 
cartografias a lo largo del siglo XX y expresa una determinada selección de 
nuevos elementos significativos para la representación cartográfica del territo-
rio estatal: las cartografias figurativas, narrativas y/o artísticas del Chaco que-
daron reemplazadas por las cartografias políticas, catastrales y topográficas 
del Territorio Nacional del Chaco, representado, en primera instancia, como 
una entidad político administrativa y no como un área natural. 
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CONCLUSIONES 

• EL CHACO: DE "DESIERTO" IGNOTO 
A TERRITORIO REPRESENTADO 

El objetivo de este trabajo ha sido analizar la producción, la circulación, 
la resignificación, la mitificación y el abandono de imágenes territoriales' que, 
inscriptas en discursos y prácticas institucionales, tuvieron un Jugar significati-
vo en ;as formas de pensar el territorio nacional en el contexto del proce,so de 
consolidación y definición territorial. El Chaco, mientras fue objeto de prácti- _ 
cas militares y políticas para imponer el dominio estatal, fue pensado, nominado 
e imaginado por los mismos sujetos e instituciones que procuraban ocuparlo y 
administrarlo. 

Una de las modalidades de las prácticas de nominación consistió en 
inventar el desierto chaqueño y socializarlo en el sentido común. Porque aún 
cuando la dominación efectiva no había sido posible,'"estos territorios ya ha-
bían sido apropiados a través de una representación imaginaria: la metáfora del 
'desierto'. Al igual que en el caso norteamericano, la metáfora de desierto se 
aplicó aquí a un territorio ajeno a la llamada civil iz.ación', la tierra del j'id ieena. 
hostil en cuanto en ella se carecía de loS medios- -Pa'ra:  IU sobreVivén:cla Vid?" 
cuales estaba acostumbrado el habitante del no-desierto. Pero esta imagen - 
poseía.  también otra tipo de connotación: la idea del desierto se presentaba 
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también como un estímulo para su conquista y dominación" (Minvielle y 
Zusman, 1995: 3). 

Pensar el desierto chaqueño permitió instalar una mirada' sesgada, cuya 
suma de significaciones y connotaciones resultaría imposible abordar. No obs-
tante, pueden interpretarse algunos sentidos vehiculizados en esta representa-
ción si previamente se recorta el dominio de validez en el que éstas se impusie-
ron y el universo de sus enunciadores, ya que estos últimos, además, estaban 
investidos de la autoridad social, por lo que las representaciones y las imágenes 
que postulaban tenían una eficacia simbólica asegurada, aún más allá de sus 
significaciones. Para indagar acerca de la eficacia simbólica de ciertas imáge-
nes, se ha procurado historizar su producción, su significación y sus usos. 

• Las concepciones articuladas en la imagen de desierto no implicaban 
sólo una figura pictórica sino que también determinaban una acción. El desierto 
no era sólo una imagen estática. Desde el discurso oficial ella no representaba 
únicamente el presente de entonces, es decir, el momento en que se aseguraba 
que esta área carecía de civilización, sino que también contenía una idea de 
•pasado y otra de futuro. Un pasado bárbaro que había que superar y que era 
recuperado para justificar las acciones "civil izatorias" del presente. Y un futu-
ro de civilización que, en tanto se imaginaba a partir de un ámbito territorial 
vacío, era posible y fácil de alcanzar en un corto plazo". Dicho de otro modo, 
el desierto imponía una visión que enmascaraba tras su pasividad, la propuesta 
legítima de transformarlo. El deNierto objetivaba un orden del mundo social y 

• se anticipaba a él: lo vaciaba cuando estaba lleno de minorías étnicas, llaman-. 
dolo -con un nombre- a su existencia. 

Por último, se han resituado las miradas sobre el desierto desde las 
cartografias, estableciendo un lazo entre los dos ejes de esta investigación. 

Escribir las cartografias del Chaco presentaba un particular desafio, ya 
que se trataba de territorios que eran desconocidos o explorados parcialmente. 
Sin embargo, miembros de las sociedades geográficas y militares se interesa-
ron por hacer la "cartografía más perfecta". En sus cartografias, estos sujetos 
imaginaron un Chaco sin desierto, esto es, sin vacíos: los mismos sujetos que 
apelaron en sus djscursos verbales a algunas de las significaciones del término 

• desierto no optaron por escribirlo así en los mapas. Ni él desierto ni los- bárba-
ros son protagonistas en las cartografias. La problemática presencia de estos 
fenómenos indeseables" fue resuelta en la representación:.los indígenas y 

todas las marcas de' su poderío fueron inscriptos en la imagen cartográfica con 
íconos que se diluían entre otros más dominantes -textualmente hablando- que 
raliTán 
el paisaje de los bosques espesos. 

El Chaco fue, de esta maneta, ocupado nominal e intelectualmente an-
tes de haber logrado imponer la fuerza estatal. Las imágenes y las cartografías 
que así lo representaron no fueron estáticas, anónimas ni transparentes: Se 
escribió el desierto y se escribió el Impenetrable, en concordancia con las ne-
cesidades que tenían ciertos sujetos de intervenir sobre él. Así se entiende la 
paulatina transformación del Chaco, entre fines de siglo XIX y principios del 
siglo XX, que pasó, silenciosamente, de ser un desierto ignoto a transformar-
se en un territorio representado: ya no habrá vacíos ni incógnitas; en cambio, 
sí habrá dominio estatal efectivo y reconocimiento del terreno. Y las cartogaflas 
se anticiparon a construir el territorio por encima del desierto, a la vez que se 
constituyeron en las herramientas que hicieron posible planificar el avance so-
bre él. 

Desierto y cartografía fueron dos formas significativas de pensar el Chaco 
en los tiempos de consolidación del Estado argentino y, ambas, contribuyeron 
tanto a su apropiación simbólica como a su apropiación material, en tanto cada 
una de las imágenes se inscribió y se reinscribió en las mentalidades de quienes 
se involucraron en las prácticas de expansión territorial y fueron resignificándose 
conforme a la transformación del escenario político. Estas concepciones se 
articularon en las prácticas científicas y militares de quienes'llevaron a cabo la 
apropiación nominal y material del Chaco, pero además vehiculizaron una mul-
tiplicidad de significaciones que se anclaron en el sentido común de la época y 
generaron ciertos mecanismos de aceptación y legitimación social de prácticas 
políticas. 
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NOTAS 

Entre los rasgos que definen a los mapas topográficos de siglo XIX suelen mencionarse "el 
mayor detalle y expresividad de los mapas que sc publican, la creciente precisión lograda por 
el empleo de grandes escalas, la mejora en los sistema de representación del relieve, y la 
generalización de levantamientos topográficos que se apoyan en redes geodésicas homologadas 
internacionalmente, [así como la] creciente uniformidad de la producción cartográfica, propi-
ciada poi la homogeneización de la simbología y la internacionalización del sistema métrico-
decimal. Falta, no obstante, añadir lo principal. La cartografia del siglo XIX no es tan sólo 
una cartografia expresiva, precisa y de base científica es. sobre todo f..] una empresa del 
Estado" (Nadal y Urteaea, 1990:9; los destacados son nuestros). 

En este trabajo, por cartografia oficial se entiende no sólo aquellos mapas caratulados como 
tales (en rigor. casi no existen), sino también aquellos que eran aceptados como válidos por 
el Estado -financiados, promovidos o promocionados por el gobierno. 

3 	Se usará el término re-presentación para hacer referencia a una forma de entender las prácti- 
cas de representación y sus productos basada en la simplificación de las operaciones intelec-
tuales involucradas, las cuales quedarían reducidas a "volver a presentar" o a reconstituir la 
"realidad"; de esta manera, no sólo se niegan las mediaciones implicadas en la experiencia de 
representar sino que además se asum‘e que el producto generado guarda una relación de 
inmediatez y transparencia respecto del objeto real. Por el contrario, en este trabajo se usará 
• el término representación para dar cuenta de un complejo proceso de prácticas e imaginarios 
en el que los sujetos y los grupos perciben el mundo y forman sus propias concepciones acerca 

-de ¿1 (10 que, a su vez, condiciona y organiza la forma en que operarán sobre él). 

.' 	Se incluye en técnicas un conjunto muy amplio de prácticas de conceptualización y escritu- 
• ras, tales como mensura, posicionamiento, cálculos de escala y proyecciones, relevamiento y 

selección de información, codificación, semantización, simbolización y estandarización. 

Sobre el impacto de la imprenta en la reproducción extensa yen serie de canas y atlas, así 
como sobre los efectos renovados que obras antiguas (como la ptolemaica) tuvieron a partir 
de las técnicas de reproducción impresa, puede consultarse en lacob. 1992: 82-97. 

6 	Sobre la relación histórica entre las distintas instancias de modernización detpoder estatal 
(desde el siglo XV), las exploraciones y el desarrollo de la cartografia puede consultarse 
Escolar (1997). En cuanto al vínculo entre imperialismo y cartografia, ver Abeydeera, A 
(1993), Stone, (1988), Akerman, .1 y D. Buisseret (1985); también Capel (1982). en donde 
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la República Luis M. Campos para dar cuenta de las condiciones y estado general de la 
.frontera en el momento de hacerse cargo de sus funciones dijo: 	- 	. 

'''''''' giel-pre-a 	falo-rr.arleSfu.  érZo al-guno-  dflTi de-ser útil 'a'riii.pais en cuanto ine sc-a 
posible me he decidido a dedicar el tiempo que los deberes de mi puesto me dejarían libre a 
adquirir datos y el conocimiento posible de esta gran parte del Chaco argentino que aunque 
mucho se ha escrito sobre ella o se ha exagerado mucho o se ha dicho lo que no es" (SHE, caja 
8, Documento 1372). 

13 	El ingeniero ytopógrafoAnuro von Seelstrang, nacido en una fama ia noble de Prusia Orien- 
tal, llegó a Buenos Aires en 1863 contratado por el gobierno. Aquí participó en el trazado del 

'ferrocarril a San Nicolás. Obtuvo el título de agrimensor en el Departamento Topográfico de 
Santa Fe (1866) y en Córdoba (1872). Para la reválida de su título en Buenos Aires presentó 
un trabajo intitulado Idea sobre la triangulación y mapa general de la República, donde se 
desarrolla por primera vez un esquema de triangulación fundamental. En coautoría con A. 
Tourmente, publicó en Buenos Aires en 1875 Mapa de la República Argentina, construido 
por orden del Comité Central Argentino para la Exposición de Filadelfia. Luis Brackcbusch 
lo llevó a Córdoba donde fue nombrado profesor de Topogmfia y, junto a él, publicó Ideas 
sobre la exploración científica de la parle noroeste de la República (IGA, 1882: v III 312-
315 y 323-331). Por encargo del 1GA confeccionó el primerAtlas Científico de/a República 
Argentina (1883-1893), compuesto de 29 hojas y 26 páginas de texto explicativo. En 1880 
asumió como miembro activo de la Academia de Ciencias de Córdoba y en 1882 pasó a la 
categoría de miembro directivo de la misma Academia. En los períodos 1883-1886 y 1894-
1896 se desempeñó como decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 

.(Cutolo. 1968: TI 40). Además, actuó como Jefe Científico de la Comisión de Limites con 
el Brasil presidida por el general Garmendia. Finalmente, murió en 1896. 

36 	Enrique E Foster fue un agrimensor que actuó en el Departamento Topográficede Santa Fe 
".yen el Chaco:mensuró tierras y delineó pueblos y colonias, entre otras, la que alctualmente 
. 'es la ciudad de Resistencia. Integró, también, cl Departamento Topográfico de Buenos Aires 
(Cutolo, 1968: Tu, 123). 

Incluso, algunos autores sostienen que a partir de este informe y con el asentamiento de un 
primer núcleo migratorio en Resistencia hacia 1878 se inició la colonización definitiva del 
Chaco (López Piacentini, 1976V: 25). Otros autores sostienen que no puede hablarse de 
ocupación final sino hasta después de la Ley de Fomento de Territorios Nacionales de 1908 
(Romero. 1970; lñigo Carrera, 1983). De todos modos, existe cierto consenso acerca de que 
la ciudad de Resistencia fue el punto de apoyo del lento y paulatino avance de la frontera y 
de los asentamientos que se iniciaron hacia 1875 sobre el borde chaqueño oriental. 

José María Sola se desempeñó como 'Inspector General de Armas hasta que en 1880 .fue 
.electo diputado nacional. Pororden del Poder Ejecutivo se lodesignó ppralkeimegicilálk 
Chaco con el cargo —de ilke tdeia Proritera-  Norte (21 de noviembre de 1181). En 181-1, 
recursos oficiales, realizó una expedición de Salta a Formosa (autodenominada de carácter 
científico, pero de explícitas utilidades económicas por los reconocimientos realizados). En 
esa misión se extraviaron y el presidente Roca ordenó su búsqueda. Cuando dieron con su 

II 

141 

el autor trabaja las particularidades del desarrollo de los saberes geográficos y matemáticos 
para el caso español. Para profundizar acerca del surgimiento de una eartoerafia oficial del 
Estado y la sistematización de un conjunto de información estadística a lo largo del siglo XIX 
puede remitirse a Nadal y Urteaga (1990). 

Al respecto, cabe un ejemplo ilustrativo: "La de Mercator permitía conservar los ángulos y 
posiciones, mientras que distorsionaba las magnitudes y distancias. [...] Sucede que la distor-
sión en los mapas de Mercator sólo empieza a producirse a partir de las 250 millas, lo que 
permitía, cn la era de la navegación por mar, corregir las mediciones que hacían sobre la 
posición de barcos propios y ajenos con el margen de distancia-tiempo suficiente para 
impedir cualquier avance inadvertido del enemigo. [...1 La llamada 'fidelidad angular' de la 
proyección Mercator basa su éxito en su utilidad para determinar posiciones en la era de 
navegación por mar" (Quintero, 1999: 20). 

Entendemos por función indice aquella en la que "un signo toma del objeto y transfiere al 
interpretante la concreta existencia material de tal objeto" (Pérez de Medina, 1997:44). 

Hemos abordado las intervenciones del IGM en la construcción de la imagen cartográfica del 
territorio argentino en dos trabajos anteriores. Véase Lois, 2000 y 2002 b. 

Una multiplicidad de factores determinaba la vulnerabilidad de esos trabajos: las condiciones 
climáticas, la inexistencia de una estructura administrativa in situ que mantuviera permanen-
remente la infraestructura ye! alto costo que ello implicaba, entre otros. 

Si bien puede afirmarse que el proyecto de abrir un camino entre Saltay Corrientes prosperó, 
la empresa de someter al indígena -apenas iniciada y todavía muy lejos de resolverse- fue 
ardua y prolongada en el tiempo. Oficialmente, la "guerra contra el indio" fue considerada 
concluida por el gobierno nacional el 31 de diciembre de 1911. En ese momento se abandona-
ron las políticas sistemáticas de reducción indígena y las campañas armadas contra comuni- 
dades locales. Sin entarW, siguieron existiendo enfrentamientos belicosos entre tropas mi-
litares y grupos indígenashasta entrada la década del '20. 

32  En el marco de esta legislación se instauró el primer gobierno del Chaco y asumió como 
gobernador el general Julio de Vedia y como secretario don Belisario Cache, a la vez que, la 
Ley N°572 estableció la capital de la gobernación del Chaco en Villa Occidental (Gómez, 
1939:67). 

33 	Fontana fue militar y funcionario del gobierno, pero también se formó como naturalista con 
Burmeister. Fue destinado por el gobierno a explorar el Chaco en 1880. Acompañado por el 
ingeniero luan Col y el dibujante Carlos Cianetti, levantó planos del área que "contribuyeron 
al mejor conocimiento de la localización y poderlo de las tribus indígenas" (Martín, de Paula 
y Gutiérrez, 1976: 270). En base a la experiencia recogida en las expediciones. Fontana 
redactó un informe publicado en 1881 corno El Gran Chaco, que fue prologado por el 
entonces presidente de la Nación, Nicolás Avellaneda. 

Muchos de los funcionarios del gobierno local proponían, encabezaban o participaban en 
tartas de exploración. En la nota que R. lbazeta dirigió al Comandante General &Armas de 
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paradero. el gobernador del Chaco en persona fije a buscarlo, en una clara muestra de interés 
y respaldo a la expedición. En este avance se reconoció toda la zona comprendida entre el 

• Bermejo y el Pilcomayo. con la consecuente incorporación de 12.000 leguas cuadradas para 
el Gobierno'nacional. En 1882 se reincorporó a su banca en la Cámara de Diputado§ de la 
Nación yen 1883 fue reelecto como gobernador de Salta. Desde esta función se ocupó de 
promover la traza de ferrocarriles (la prolongación de las lineas férreas a Salta y Jujuy 
pasando por el valle de Lerma y la construcción del ferrocarril a Oran). Durante su mandato 

• se creó el Departamento Topográfico de Estadistica e Irrigación en Salta y el Archivo 
General de la Provincia (Cutolo. 1968: T VII 135). 

19  Rafael Erasmo Bosch, tras participar en la Guerra contra el Paraguay, fue separado de las 
filas del Ejército en 1874 bajo sospecha de haber estado involucrado en la revolución 
mitrisia. Después de cuatro años de encierro, fue reincorporado a la institución militar en 
1878. Realizó expediciones en el Chacoy en 1885 fue destinado al Estado Mayor General 
en Buenos Aires, pero en 1887 volvió con las fuerzas destacadas en Resistencia, y se retiró 
diez años después. Falleció en Buenos Aires el 11 de mayo de 1901 (Cutolo, 1968: Ti 

' 509). 

29 	Francisco Host fue ingeniero y militar nacido en Alemania. Se graduó de Ingeniero en Minas 
y desarrolló, en 1850, tareas de cateos de minas y estudios topográficos y geológicos en' 
Salta, acompañadas de investigaciones arqueológicas y paleontológicas. En 1867 asumió la 
Jefatura de la Policía de Salta. Incorporado al EjércitoArgentino, el entonces presidente N. 
Avellaneda :lo designó parte del equipo de ingenieros militares que acompañó al general 

. 	Roca en la Campaña al Desierto (1879), donde participó en el reconocimiento de los ríos 
Limay y Neuquén, y, en misión oficial, en la ocupación de Neuquén. En 1881 el presidente 
Roca lo nombró perito en los estudios de límites sobre la Puna de Atacama. 
En la expedición al Chaco del general Victorica de 1884 se desempeñó como Jefe del Cuerpo • 
de Ingenieros. En estas funciones realizó el trazado de diversos pueblos, tales como Puerto 
Expedición, Puerto Bermejo y los fuertes lrigoyen, Bosch y Madera. Falleció en 1890 

.mientras efectuaba misiones oficiales de relevamiento de los territorios de labtagonia 
(Cutolo, 1968: T III 609). 

21 	Sc considerará que el punto de vista oficial es un lugar de enunciación y no, enunciados 
homogéneos, definido por Bourdieu como "el punto de vista de los funcionarios y que se 
expresa en el discurso oficial-  desde el que se prescriben y reconocen ciertas prácticas 
sociales (Bourdicu, 1987: 139-141). 

22  En el informe sobre las Fronteras Norte del Interior que realizó Julián Wisocky desarrolla 
un proyecto para la prolongación de la linea de frontera con el fin de unirla con la del norte 
del Interior. Sobre este proyecto se dice: 
"Esta linea de frontera es actualmente una mera ilusión; establecida en las condiciones que 
se proyectan servirá sólo como una linea defensiva mientras que la experiencia ha demos- ' 
trado que una linea de frontera contra los indios no puede dar resultados eficaces si no es 
ofensiva (los 'destacados son del original; SHE. Caja 8. 1879). 
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" Con motivo de la Muerte de un indígena y un chico. Napoleón Uriburu y Luis Fontana 
escriben al ministro del Interior lriondo: 	 . . 
"Estas Sitial tliállálbalo etrItridirrlóTiMiVidirds cflie"-la'azifitonen-STS hallarn S'ir • 
mayor número en :hal estado de salud. Con este motivo creo conveniente el darles libertad 
o mejor aun repartirlos entre aquellas farhilias que se comprometan a utilizarlos dándoles 
un tratamiento moderado" (SHE. caja 7, documento 748: carta de Napoleón Uriburu y Luis 
Fontana al ministro del Interior. 20-07-76). 

	

29 	Comandante en Jefe de las Fronteras Norte de la República se manifestó en desacuerdo 
con el sometimiento forzado y brusco que implicaba la resolución presidencial de prohibir 
las cuereadas a los indígenas reducidos: 
«Graves males va atraer, Señor Inspector, el prohibir a los indios ejercer la única industria 
.que tienen para poder llenar sus más urgentes necesidades por cuanto el Gobierno sólo 

• :entrega a esta tribu una res para cada ochenta personas, lo que como VS comprenderá, no 
•• les alcanza para poderse mantener ni ellos ni sus familias. 
En esta virtud espero que VS se sirva comunicarme si puede dar permiso a los indios 
reducidos para que salgan a las cuereados con la prohibición de pasar por territorios 
colonizados o si dejo subsistente la orden que tengo impartida prohibiendo las cuereadas, 
en cuyo caso, si la Superioridad no suministra la manutención suficiente a dicha tribu, no es 
dificil que se subleve lo que traerla grandes males a estas fronteras por cuanto la tribu 
reducida de Mariano Salteña es de las más numerosas y aguerridas del Chaco». (SHE, caja 

• 6. documento 680. foja 165, carta de Manuel Obligado al Dr. Luis María Campos, Inspec- 
. ter Comandante General de Armas, 29-11-1875) • 

25  Por Ley del Congreso Nacional (3 de agosto de 1888) se premiaron con terreno t abs 
responsables de las campañas comandadas por Uriburu (1870), Fontana (1880), Bosch y 
Sola (1881), Bosch y Obligado (1883) y Victorica (1884) (Gómez, 1939: 95). • 

	

26 	En una carta del Gobernador de Corrientes al Ministro del Interior Simón de blondo del 13 

	

, 	de abril de 1875 puede leerse la relación entre reconocimiento territorial, ocupación militar. 
y garantías a la población inmigrantes y a su trabajo: 
"Sería pues conveniente que, sin perjuicio de proceder inmediatamente al reconocimiento 
ordenado de los territorios sujetos a mi jurisdicción y a la delimitación de los cantones 

• militares y pueblos a que se refiere la ley del año ppdo., se me autorice para comenzar a 
organizar un Piquete de Dragones, por lo pronto para garantir tantos intereses comprome- 

. tidos seriamente, sin que esto obste a que en adelante [...] se' le dé mayores proporciones y 
se formen otros cuerpos que garanten a los inmigrantes una labor tranquila y exenta de 
sobresaltos y la seguridad de que el fruto de sus trabajos no les será arrebatado por los 

. indígenas. 
Comprendo que el objetivo primordial del Gobierno al establecer autoridades en el Chaco 

	

no es garantir los capitales& Corrientescomprometidossobre aquel-suelosino:ofrecer
• 	

	. 
garantías de seguridad a la inmigración europea que debe afluir sobre él. 
La organización de esta tuerza, que será el núcleo de otra mayor, es tanto más necesaria 
cuanto que el establecimiento de los cantones militares debe preceder al envío de los . 

	nnp, 
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• inmigrantes a los pueblos que deben crearse a fin de que en ningún tiempo queden expues-
tos a las incursiones de los salvajes que. como he expuesto, desacreditarán a los ojos de la 
inmigración que miraría estos lugares como inhabitables por falta de seguridad cuando algún 
sin seso desgraciado viniese a azotar esos pueblos en su propia alma cuna.» (SHE caja 6, 
documento 1229; los destacados son nuestros). 

27 	Gran parte de la bibliografía sobre la colonización chaqueña aborda las diversas estrategias 
destinadas a someter a los indígenas forzándolos a emplearse en los obrajes y las plantacio-
nes. Al respecto pueden consultarse: Gómez (1939); López Piacentini (1976); Migo Corre-
n (1983). 

, 25  Archivo General de laNación. Fondo personal del general Victorica. caja 2, documento 306. 

29 	El fallo del presidente de Estados Unidos (1878) Ruthcrford Hayes en el arbitraje respecto 
de la soberanía de territorios comprendidos entre los ríos Pilcomayo y Verde resultó 
desfavorable para la pretensión de la República Argentina. Ello impuso un nuevo cambio 
del emplazamiento de la capital de la Gobernación del Chaco, ya que Villa Occidental quedó 
incorporada en los territorios que quedaban en manos de Paraguay. A estos efectos, el 
mayor Fontana fundó la ciudad de Formosa en 1879 (Gómez, -1939: 74). Como resultado 
del laudo Hayes, que redujo la extensión del dominio argentino hasta el cauce del río 
Pilcomayo, se reintegró la unidad del gobierno del Chaco: la Jefatura Política del Chaco 
Austral dejó de existir y el territorio comprendido entre las colonias de paralelo 29 y el 
cauce del Pilcomayo pasaron a formar una sola unidad jurídica-administrativa (Gómez, 
1939: 78-82). Sobre estas cuestiones de limites con Paraguay, véase Croquis 7. 

" 	Por ejemplo, una empresa londinense adquirió un lote de importante extensión (1.800.000 
[ha) en un solo bloque. 

31  Según el Diccionario de la Lengua Castellana de la Real Academia Española en su 13° 
edición de 1899, desierto proviene del latín deserius (p.p. de'desérere) y significa "Despo-
blado, solo, inhabitado/ Lugar, paraje, sitio despoblado de edificios y gentes/Predicar en 
desierto fr. fig. y fam. Dirigir la palabra a oyentes no dispuestos a admitir la doctrina o a los 
consejos que les dan" (Real Academia Española, 1899:340). 

•32 

	

	Es ampliamente recurrente reemplazar los términos bosques o monte por desierto cuando 
se está hablando sobre los indígenas. Un ejemplo de esto son las siguientes expresiones 

, 

	

	combinadas en el mismo párrafo: "salvajes que pueblan el desierto" y los "indígenas que 
pueblan el monte" (SHE, caja 2. documento 769) 

33 	Las expresiones utilizadas para ejemplificar fueron extractadas de la conferencia de Cominges 
(SGA, 1881, T I: 6-25). De todos modos, más allá de los giros exactos -y esto es lo que nos 
interesa ponderar-es muy recurrente el empleo alternado de ambas figuras discursivas en 

, 	un mismo trabajo. 

34 	En efecto, la legitimidad y la cicntificidad provenían del uso de conceptos y métodos de las 
ciencias naturales leídos en la clave del paradigma positivista de la época: los fenómenos y  

los procesos sociales podían ser abordados científicamente si •se adaptaban a estos 
parámetros. 

35 	Párá una vilualización ilustrativa del 'proecso de deli 'linee-ion de las (romeras efectivas' 
remito a los Croquis 8 y 9. 	 • 

39  Adscribiendo a Sack, entendemos por territorialidad el "intento individual o grupal por 
afectar, influenciar o controlar ciertos conjuntos humanos, fenómenos y relaciones, delimi-
tando y asegurando el control sobre un área geográfica (Sack, 1986: 19; en inglés an el , 
original). 

" Se utilizó la expresión "frontera interior-, sobre todo en ámbitos militares, para hacer 
referencia a la zona dominada por indígenas, que de hecho era el limite de la administración 
y control efectivo del Estado. 

" Dentro de este conjunto de imágenes oficiales y estandarizadas del territorio nacional 
incluyo particularmente la aparición del discurso geográfico en la institución escolar (Quin-
tero, 992) y los intentos por normatizar la producción cartográfica (lusman, 1996 y Lois, 
2000 y 2002 b). 

" 	Se asume que "la representación patriótica podrá ser considerada, en consecuencia como el 
sentimiento de identificación grupal de una comunidad nacional estatalizada con una serie 
de simbolos abstractos e históricos, y también con el sentimiento de identificación grupal 
'de un pueblo con su ámbito territorial (naturalizado) de pertenencia legítima-  (Escolar, 
Quintero, Reboratti, 1994: 4). 

4° 	En 1979 el ¡CM publicó una obra institucional cuyo título situaba claramente el momento 
del origen: "100 años en el quehacer cartográfico del país.1879-1979" y citaba para ello la 
creación de la Oficina Toch-tgráfica Militar. 

41  "Producida la organización' nacional con la derrota de Urquiza en Pavón los trabajos 
topográficos y cartográficos guiados a la lucha contra el indio en las regiones pampeana y 
chaqueña, fueron encomendados a los Generales 'Wenceslao Paunero, Emilio Mitre, Coro-
nel Lucio V. Mansilla y el Teniente Coronel Manuel I. •Olascoaga.» (IGM, 1979: 15). 

42 	Entre los momentos de creación de la Oficina Topográfica Militar (1879) y del Instituto 
Geográfico Militar (1904) hubo sucesivas reorganizaciones que tendieron a la especializa- 

, 	• clon y desagregad ón de tareas geodésicas, cartográficas y estadísticas: en 1884 la Oficina 
Topográfica Militar se transformó en la Cuarta Sección "Ingenieros Militares del Estado 
Mayor"; en 1890 esta Cuarta Sección se subdividió en seis departamentos (Topografia, 

• Cartogmfia, Geografia, Estadística, Fortificación y Construcciones); en 1895 la Cuarta 
Sección pasó a constituir laPrimera División Técnica, que tenia a su cargo las divisiones de 
Servicio Geográfico y,,Cartográfisq Militar;-en-1.90.1 la Te rce rapi visión del,Estad.o.Mayor,_ 
del Ejército, también llamada Sección Geográfica Militar, pasó a concentrar todo lo relativo 
a la canografia, la geodesia, la topografia, y al Archivo de Planos e Inspección, así como la 
formación de "un plantel militar para el levantamiento de planos" (IGM, 1979: 18); final- 

. 
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mente. en 1904 la Sección Geográfica Militar le constituyó en el Instituto Geográfico 
Militar, que asumió todas las tareas mencionadas anteriormente. Al itspecto puede consultarse 
el Capítulo 1 de IGM, 1979. 

43 	En particular, porque en la campaña de Victorica "se encomendaba a los ingenieros militares 
reunir material para confeccionar la Carta Topográfica y hacer una memoria del territorio 
desde el punto de vista militar. agrícola. industrial y comercial. En cierta manera se reiteraban 
objetivos del Real Cuerpo de ingenieros de España, expresados cn su ordenanza de 1718." 
(Martin, De Paula y Gutiérrez. 1976: 271). 

"Tenlamos entonces siete cuestiones de limites con los países vecinos. Los mapas argentinos 
eran generalmente diseñados por extranjeros que no tenían la visión de los intereses naciona-
les ni el conocimiento de nuestras cuestiones diplomáticas y, frecuentemente atribuían los 
territorios a los paises que nos los disputaban" (Zeballos, 1916: 547, citado en Quintero. 
1992:313). 

43 	Particularmente en este punto interesa establecer cierta correspondencia entre la organiza- 
ción de un cuerpo de ingenieros militares y su equivalente hispánico: la currícula del curso de 
Oficiales Ingenieros había sido diseñada tomando de modelo laAcademia Real de Matemáti-
cas Militar (a partir de 1716, Real Escuela Militar de Matemáticas de Barcelona) donde se 
formaron los Ingenieros militares españoles durante el siglo XVIII: "la enseñanza debería 
comenzar por la aritmética para los alumnos que no la supieren, y continuar por la geometria 
práctica y su demostración mediante los Elementos de Euclides. Esta parte duraría un año y 
facilitaría una base general pan todos los oficiales del ejército. Los que quisieran ser ingenie-
ros deberían cursar posteriormente, durante otro año, nivelación, fortificación y ataque y 

•- defensa de atezar (Capel, ¡988:109). 

46  Á modo dc ejemplo reproducimos una expresión de Rudeciido lbazeta al Inspector y Co-
mandante General deArmas de la República Luis M. Campo!: ' 
"M. de Moussy y obras muy competentes en sus mapas y datos geográficos del Chato han 
cabiendo errores notables en diferentes sentidos. Moussy, por ejemplo, pone el pueblo de 
Rivadavia más arriba de Esquina Grande, siendo todo lo contrario; sufriendo la misma equi-
vocación en la determinación de otras poblaciones" (SHE, caja 8, documento 1372). 

" Estaziislao Zeballos, abogado Y doctor en jurisprudencia, se desempeñó como director y 
redactor de La Prensa, diputado provincial en la Legislatura de Buenos Aires (1879), dipu-
tado nacional por la Capital Federal (1880-1884) y diputado nacional por Santa Fe (1884-
1888); llegó incluso a presidir la Camarada Diputados,en 1887. Fue ministro de Relaciones 
Exteriores de Juárez Celman, cargo que reasumió en 1891 durante la presidencia de Pellegrini. 
En 1889 encargó aA. Seelstrang la confección de un mapa oficial, que generó diferencias entre 
'ambos por la línea limítrofe con Chile. Fue profesor de Derecho Internacional Privado en le 
UBA, vicedecáno de la Facultad de Filosofia y Letras de la USA (1895) y presidente del 

• Consejo para la Educación Secundaria, Normal y Especial, y decano de la Facultad de 
Derecho de la UBA (1919) (Sanz, 1985). 	s 	 •  

1 	La nómina de asistentes a la convocatoria de Zeballos en el Salón de Redactores del diario 
La Prensa el 6 de febrero de 1879 con el objeto de fundar una sociedad geográfica en 
BuenoAires estaba conformada por: Martín Guerrico. Manuel José de Olascoaga, Clodomiro 
Urtubei, Rafael Lobos, Martín Rivadtivia, el general Julio de Vedia. Francisco Host, Jordán 
Wisocki, Ramón Lista,. el ingeniero Rosetti. Faustino Jorge. Mario Bieg. Pedro Pico, Cle-
mente Fregeiro y Benjamin A rtioz (Go icoechea, 1970: 7). Cabe destacar el perfil militar de 
muchos de estos miembros y el compromiso de estos con el proyecto territorial: de htcho, 
gran parte de estos sujetos participaron de las expediciones a los "desiertos-. 

° Los socios honorarios fueron: el astrónomo norteamericano Director del Observatorio 
Meteorológico de Córdoba Arthrop Gould, el naturalista Director del Musco de Buenos 
Aires Dr. Germán Burmeister, el general Bartolome Mitre, el publicista Manuel Ricardo 
Trenes y el Dr. Andrés Lamas -los tres últimos fundadores del Instituto Histórico y 
Geográfico del Río de la Plata-; más tarde se sumaron el Dr. Guillermo Rawson, Domingo 
Faustino Sarmiento, el general Julio A. Roca y, a su regreso de la Campaña al Chaco en 
1885, el general Benjamín Victorica entre otros (Goicoechca, ¡970:8). 

SO 	La importancia concedida a las expediciones amcrit6 un apartado especial en el reglamento 
general: "Art. 71: La Junta Directiva formará un fondo especial para promover y fomentar 
exploraciones, con sus recursos ordinarios y con los que se obtengan por los medios 
extraordinarios que la Junta pueda arbitrar. 
Art. 72: Con el dinero de este fondo comprará la Junta una colección de instrumentos para 
las observaciones geográficas y meteorológicas, a fin de prestarlos a los viajeros que los 
necesiten" (IGA, 1879: ¡9). 

Esta vinculación puede constatarse desde el análisis de un conjunto de sucesos y relaciones 
entre sucesos tales como: (a) el año de fundación del Instituto Geográfico Argentino, que 
coincide temporalmente con la Campaña al Desierto; (b) la participación de Zeballos, 
fundador del IGA, en la campaña al Desierto; y (c) en el estrecho vínculo de algunos 
miembros del IGA con las actividades vinculadas a la Campaña al Desierto, como es el caso 
de los ingenieros militares Host y Wisocky, que participaron en la confección de informes 
y cartografias. 

32 	Resulta llamativa la aparición de una segunda institución geográfica -la Sociedad Geográfica 
Argentina- en la que participaron personajes que ya lo habían hecho en el Instituto Geográ-
ficoArgentino, como es el caso del fundador de la SGA, Ramón Lista. Al respecto, Zusman 
(1996) ha ensayado como hipótesis que la SGA podría ser interpretada como un despren-
dimiento del IGA impulsado por el probable interés de un grupo de socios por formar una 
sociedad científica menos vinculada con el gobierno y de centrar las discusiones en los 
proyectos de colonización y valorización del territorio. Además, Zusmadseñala que, aun-
que los dos institutos compartían ideológicamente el proyecto político de la elite gobernan-
te, existían ciertas divergencias epistemológicas entre los integrantes de ambas institucio-, 
nes: en este sentido, se identifican las perspectivas adoptadas por el IGA ton la vertiente 
darwinista (cabe mencionar que el presidente del IGA, •Zeballos prologó a Florentino 

• 
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• Atneghino) en oposición a la postura antidarwinista a la que adscribían gran parte de los 
•miembros de la SGA (como Olegario V. Andrade o Pedro Goycna). 

33 	Ramón Lista. fue un explorador, discípulo de Burrneister, que estudió en Europa (Francia y 
Alemania) y que, por intermedio de su maestro, se vinculó con la Sociedad Científica Argen-
tina. Esta financió el primer viaje que Lista realizó en 1877 a la Patagonia; en 1878 se 
desarrolló la expedición én la que acompañó a Carlos Maria Moyano recorriendo los ríos 
Santa Cruz y Chico, en la que descubrieron el río Bclerano. Se desempeña como Profesor de 
Historia Natural en la Escuela Naval y cn el Colegio del Salvador y como Profesor de Historia 
en el Colegio Nacional. Fue funcionario público en el Ministerio de Guerra y Marina (en 
estas funciones hizo compilaciones científicas de publicaciones, documentos y planos de 
costas, ríos y territorios del sur): fue oficial mayor de la Subsecretaría de Marina; luego, 
subsecretario del mismo departamento y jcfc de las comisiones exploradoras. Publicó faje al 
país de los tehuelches. Exploración en la Patagonia austral (I879)y Mis exploraciones y 
descubrimientos en la Patagonia. 1877-1880 (1880). 
Tras formar parte de IGA, encabezó en 1881 la iniciativa para fundar otra sociedad científica, 
la Sociedad GeográficaArgentina, de la que constituyó el 'alma mater'. En 1897 llevó adelan-
te una expedición al Chaco con el objeto de establecer certeramente la navegabilidad del 
Pilcomayo (Cutolo, 1968: TI!! 207). 

" 	La primera Comisión Directiva estuvo compuesta por: presidente: Ramón Lista; vicepresi- 
' 	dente: Dr. Aditardo Heredia; secretario: Dr. Alberto Navarro Viola; tesorero: Sr. Martín 

Biedma; vocales: Sr. Olcgario V.Andrade. Dr. Ángel Carnaza, Dr. Diego de la Fuente y Pfsor. 
Cadrés. Entre los socios que firman cl acta de la primera sesión figuran Escalada, Broches, 

• Matienzo, Aubone, Ferrando, Decoud, Paez, Uñen, Arditi y RochaTuduri, Grita, Pineda, 
lous, Villanueva y Mora (SGA, 1881: 11, 2). 

SS 	El agrónomo luan de Cominges recloió concesiones de tierras entre 1882 y 1885 en su calidad 
•de "empresario particular-  (Punzi, 1997: 684). Sus propuestas para el tratamiento de los 
indígenas Consistían en la cristianización, el disciplinamiento y la educación de los indigenas 
para su efectiva y provechosa utilización como mano de obra barata y adecuada a las condi-
ciones del lugar. 

'56 	Com inges introdujo esta inquietud al inicio de su conferencia: 	- 
"La conquista del Chaco va a emprenderse, ¿pensará el gobierno argentino llevarla a cabo por 
medios idénticos a los empleados en la Pampa?-  (SGA. 1881: TI, 7) 

• y, poco antes de finalizar exhortó a su auditorio: 
- 	"Después dc haber bosquejado ligeramente lo que es la naturaleza del Chaco, y lo que son allí, 

sus pobladores, dejo la consideración de los que han tenido la paciencia de escucharme, el si 
será justo ni prudente el tratar de conquistar el Chaco por medios idénticos a los empleados 

- 	en la Pampa". (SGA, 1881: 11 24). 

33 	Entre otras expresionespintorescas. ejemplificamos las descripciones realizadas en ese tono 
con el siguiente extracto: "¡Qué noches nos estarían reservadas en medio de sus profundas 

• soledades, allí, donde se confunden en colosal desconcierto los murmullos imponentes de la 

 

selva el silbido estridente de los reptiles y el fatídico graznido de las aves nocturnas... y los 
mosquitos?, y el calor ardiente de los días caniculares? Y todo el formidable cortejo de 
nídlestasalimaña qué $bti cb'rim el revetlordé Inmedallaen laSbellIslyfécundalnatilrálézár 
de los climas tropicales?-  (IGA, 1894: T XV 118j. 

SS 	Este croquis se analiiará en el Capítulo IV. 
59 	El Dr. Eugenio Wasserzug fue miembro de número de la Sociedad Geográfica Argentina 

(SGA, 1882 Ti: 185). 
60 
	

"La colonización perifériea hecha con cualquier clase de inmigrantes, destituidos de recursos 
ya menudo hasta del hábito de los trabajos agrícolas 	en tierras no medidas y amojonadas 
previamente, en tierras que no cuentan con más riego que el que las nubes quieran darles, y 
situadas en parajes completamente asilados de todo centro de recursos, no puede dar mejores 
frutos que los que ha dado. [..] Los ensayos de la colonización periférica, y en tierra baldia 
y de propiedad fiscal, que reclaman un cúmulo de atenciones, cuidados y medidas. todas 
estas cualidades de carácter mercantil que sólo es capaz de desplegar enérgicamente el interés 
personal comprometido, no debieran ser jamás hechos por cuenta del Gobierno que, por 
doquiera. es  un mal empresario" (IGA, 1882. T III 127). 

6' 	"Donde conviene que el Estado intervenga, es en elfomento de/a inmigración espontánea de 
pequeños propietarios para iniciar la colonización radial. [...] Este rol de mediador es nece-
sario que la Nación lo desempeñe, porque dichas mejores tierras situadas en las cercanías de 
los centros industriales, mercantiles y de consumo, y sobre los rieles del ferrocarril, son de 
Propiedad privada y por lo tanto inaccesibles al inmigrante de escasos recursos-  (IGA. 1882. 
T III 128: los destacados son nuestros). 

62  "Tengo fundadas esperanzas de que el mapa de nuestro Gran Chaco, que prepara la 4° 
Sección del Estado Mayor General, reuniendo a los estudios anteriores los trabajos de las 1. 
numerosas Comisiones técnicas que lo acaban de atravesar en todas las direcciones, servirá 
'bien-para completar el de la República que habéis emprendido con plausible celo" (IGA. 
1894: T VI 105). 

63  Para ilustrar este cambio en la índole del tipo de frontera que concentró el interés pueden 
• compararse los índices de diversos tomos: el Tomo 11 (1881) no tiene ningún artículo referido 
• a los limites internacionales, en tanto que el Tomo XIII (1892) contiene cuatro articulos 
• centrados en discusiones sobre límites (por ejemplo. la  "Refutáción al informe de la comisión 

especial de la cámara de diputados del Brasil" o "Misiones y el Arbitraje" por Valentin 
Virasoro) y otros tantos que narran historias de exploraciones y describen la situación de las 

" colonias situadas en territorios en conflicto (como "Rápida ojeada sobre el Territorio de 
Misiones-  y "Colonias militares en Misiones", ambos artículos firmados por luan B. 

• Ambrosetti). 

" El proyecto de Manid de Moussy, que consistía en la sistematización de la información 
obtenida de una gran cantidad de viajes exploratorios por el territorio argentino, fue avalado 
por el gobierno nacional: De Moussy publicaría una descripción lisien de la Argentina y un 

• • 
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atlas, trabajos por los cuales el gobierno le suministraría un sueldo mensual de 300 pesos 
fuertes (según el decreto del 8 de enero de 1855). Pese a algunas interrupciones del subsidio 
durante la presidencia de Derqui (1860-1861), desde 1861 el presidente Mitre aseguró la 
provisión permanente de fondos y, de esta manera, se continuó con la publicación de la 
obra y del atlas (Cutolo. 1969: 690-692). La primera edición se publicó en 186$. 
El atlas que se analiza en este capítulo está editado en francés. Las citas en español aquí 
utilizadas son una traducción propia. 

63 	"Esta región [pays en el originan, ocupado por tribus indígenas es a la vez pretendida por 
la Confederación Argentina, Paraguay y Bolivia; y es, por otra parte, lo suficientemente 
grande como para ofrecer un terreno extenso para las actividades de estas tres potencias. 
una vez que sea objeto de una colonización seria. 
Está dividido por el río Bermejo cn dos grandes secciones, el Chaco boreal y el Chaco 
austral." 

66  Al igual que las otras láminas lleva escrito, fuera del cuadro de la imagen canográfica y en 
el margen superior, "Description géographique el statistique de la Confédération Argentine-
y hacia la derecha, se identifica en forma particular la ubicación de esta lámina en el 
conjunto de mapas que componen este trabajo: "Atlas. Planche xviin También fuera del 
cuadro que delimita el texto cartográfico pero en el margen inferior, se consignan menciones 

• • editoriales (lugar y responsables del grabado y de la impresión). 

'6/ Algunas dc las inscripciones de este tipo son: "Bosques, lagunas y pasturas", "Planicies 
. 	sembradas de bosques de maderas y de lagunas a veces dulces, a veces saladas. Hay 

. 	abundantes pasturas", "Linea de bosques de pinos que se extiende a lo largo del Salado' y 
"Bosque de palmeras Caranday-. 

63  Para ilustrar estas inscripciones cito: "Ruta seguida por los indígenas del Chaco en sus 
incursiones-, "Indios paisanos", "Indios macomitas", "Indios matacos" c "Indios tobas". 

P Es el caso de: "Terrenos planos, muy secos durante una parte del año. Los indigenas no los 
atraviesan y realizan un rodeo bordeando el Paraná)' pasando por el norte de la laguna de 
las víboras para llegar a la ribera del Salado. A lo largo de esta ruta ellos disponen constan-
temente de agua dulce 'y pasturas". 

7° Algunas de ellas son: "Rápidos indicados por Patiño en su expedición de 1721", "Serie de 
rápidos divisados por Patino en 1721 y vueltos a ver por Van Nivel en 1844", "Punto 

• donde probablemente arribó la expedición boliviana en 1844": 

/' Este plano fue publicado en el tomo XV del BIGA como-  ilustración del mencionado 
articulo de Gerónirno de la Sema "Expedición al Chaco 1884-1885".Alli explica acerca de 
los "Planos que acompañan a esta memoria-  que el facsímil de la Confluencia aqui analiza-
do es uno de los "numerosos croquis, construidos sobre la escala de I,  = 100000 (un, 
centímetro por kilómetro) que he levantado, eslabonados, de la trayectoria total recorrida",  
(IGA. 1894: T XV 176). 

72 	El texto de la nonada es el siguiente: "Campaña del Chaco / Expedición llevada a cabo/bajo 
el comando inmediato del Exmo. señor ministro de guerra y marina general /Dr. D. Benjamín 
Victorica len el año 1884 i para latexplOration, oCupación yklórninio de todo el,  Chaco 
argentino/ Parte general y diario de marcha con todos 16sdocumentos relatk.fos. los partes de 
los Jefes de las diversas columnas militares e informes de las Comisiones Cientificas &&/ 
Precedido de una introducción ilustrativa y acompañado del Plano General Topográfico / 
Publicación oficial / Buenos Aires/ Imprenta Europea. Moreno 51. esquina Defensa/ I 885-
(Victorica, 1885). 

/3  Juan F. Czetz fue un militar nacido en Hungría que, tras casarse en España con una sobrina 
de Juan Manuel de Rosas, se radicó en la Argentina y trabajó en sucesivas secciones del 
Ejército en tareas de mensura y relevamiento topográfico. Antes de la guerra contra cl Para-
guay, siendo el Jefe de la Sección Ingenieros de la Inspección General de Obras, estuvo 
abocado enla confección de un mapa de los límites de la República Argentina. Fue el primer 
director del Colegio Militar (1870-1874) y también participó en su organización. Desde 
1885 hasta su retiro fue Jefe de la IV Sección del Estado Mayor del Ejército (IGM. 1979: 
264). 

Esta voluntad de "nacionalizar" el sistema métrico es recurrente en muchos C3505 relativos a 
la cartografia oficial de los estados naciones modernos. En relación a laproducción de curto-
grafia española. señala Capel los "decididos esfuerzos de las autoridades y de los intelectua-
les para valorar las propias tradiciones científicas y las obras escritas en español, a la vez que 
se impulsaba el desarrollo autónomo y se hacía un esfuerzo para hispanizar la terminología 
e incluso las medidas empleadas" (Capel, 1988:235). 

Aquí se sugiere que dos Iconos indican vegetación porque uno de étos íconos, el que aparece 
con más frecuencia, es usado convencionalmente como indicador dé vegetación en todas las 
cartografias: y el otro (una suerte de palmera simplificada) en cl Atlas de Moussy es señalado 
toponimicamente como "palmeras caranday". 

Con cuadriculas se señalan, sobre el eje fluvial del Paraná: Timbo (desde donde parte la 
ermedición de Victorica), C. Ocampo, Las Toscas. C. Florencia deLongworthy, Resistencia. 
Corrientes (con letras mayúsculas) y Puerto Bermejo; sobre el río Bermejo, Puerto Expedi-
ción y, la más septentrional, Presidencia Roca. 

"Itinerario de la Primera Comisión Topográfica y de la Comisión Científica a las órdenes 
inmediatas del Comandante en jefe de la Expedición Ministro de Guerra y marina Dr. Benja-
mín VictoricC, "Itinerario de la Segunda Comisión Topográfica", "Itinerario de la Comisión 
Científica', "Itinerario de la Cuarta Comisión Topográfica", Itinerario de la Nueva expedi-
ción ordenada', entre otras. Estas comisiones. a diferencia de las anteriores expediciones en 
las que el sentido dominante era suroeste-noreste, cruzan al territorio en varias direcciones 
pero no,suben mamila deJcis 	1,(a,  menor latitud .sólosa_señala,elmencionado_., 
"Itinerario del CoMandante lbazetá"). 	' 

33 	Gran parte de los itinerarios de las expediciones coinciden con cursos de agua. manifestan- 
do de otro modo la inexistencia de redes viales o ferroviarias y el aprovechamiento de los 
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ríos como lila de comunicación. Sin embargo, las marcas de los itinerarios de las expedicio-
nes no son superpuestas a los cursos fluviales sino que se resaltan en las adyacencias de los 
mismos. 

12  Este atlas incluía una lámina de América del Sur (1:15.000.000), la carta general deja 
República Argentina (1:8.000.000). y cartas generales y parciales de provincias argentinas 
(cuyas escalas oscilan entre 1:1.000.000 y 1:2.000.000) divididas en secciones "cuando la 
densidad de detalles lo requiriesen-, las canas de los territorios federales y las cartas de las 
islas australes. 

" 	Por ejemplo, en la carta correspondiente alas gobernaciones del Chaco y Formosa, fuera 
del cuadro que delimita el texto propiamente cartográfico se consigna la siguiente informa-
ción: por encima del margen superior, sobre el ángulo izquierdo de la imagen, se inscribe el 
título de la obra completa -"Atlas de la República Argentina--, y sobre el ángulo derecho. 
la  ubicación del plano en cuestión en diehoAtlas -"Lám. XXI--; de igual manera, debajo del 
margen inferior de la imagen se detalla, a la izquierda "Construido porA. Seelstrang" y. a la 
derecha. "Es propiedad del Instituto Geográfico Argentino", inscripciones a las que se 

• agrega, en la parte central, la referencia a los responsables de la litografía y la impresión de 
la carta. 

" "La proyección del mapa General es según el sistema de Lamben, el más apropiado para 
países situados en el hemisferio Sur, como la República Argentina. En el trazado de los 
meridianos y paralelos se ha procedido con toda exactitud. Ha servido de base en su 
formación: primero, las observaciones astronómicas de viajeros de reconocido crédito, 
como Mouchez, Fitz Ro)' y otros, que constan en cl cuadro de las posiciones geográficas 
y alturas de la República: Segundo, los mapas parciales que forman la cartografía argentina: 
tercero, en cuanto a la dirección de las cordilleras y montaflas, he seguido la carta geognóstica 
de Burmeister, con las ampliaciones hechas por exploradores posteriores a esta fecha' \ 

" 	El temo completo de la portada es el siguiente: "Atlas Geográfico de la República Argentina 
/ que contiene los mapas de cada provincia y los del Uruguay y Paraguay / compuesto en 
presencia de los últimos trabajos científicos por / D. M. F. Paz Soldan / correspondiente de 
la Real Sociedad Geográfica de Londres, de la de Lisboa, de la de Humboldt en México, del 
Instituto Geográfico Argentino. Presidente de la sección de Historia y Geografía de Améri-
ca del Ateneo de Lima, Inspector en el Concejo Provincial de Lima. Ministro de Estado en 
el Perú en los ramos de Justicia, Culto, Instrucción Pública y Beneficencia, y Director 
General de Obras Públicas / Buenos Aires / Librería de Félix /1887." 

23  Como "Capital Federal y ciudades de más de 100.000 habitantes-, "Capitales de provin-
- cias-, "Capitales de Territorios Nacionales". "Cabezas de departamentos" y "Pueblos y 

colonias". 

" Podría ilustrarse esta categoría con las inscripciones de "Cepillar. 

" 	Cito a modo de ejemplo: "Poblaciones y estaciones de ferrocarriles-. • 
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" 	Incluyo en esta catceoria los signos correspondientes a "Límites internacionales", "Límites 
provinciales y de las gobernaciones-, "Límites interprovinciales provisorios" y "Zonas en 

" 	Me refiero a los íconos correspondientes a "Ferrocarriles cn construcción", "Ferrocarriles en 
explotación", "Líneas telegráficas", "Faros-, "Estación radiográfica", "Caminos" y "Puer-
tos". 

ti 
	

Como "Bañados y esteros", "Lagos)' lagunas", "Salinas-  y "Ríos y arroyos". 
29 
	

Podríamos ajustar estas consideraciones con las expresiones de Bourdicu: "Al nivel colecti- 
vo, más propiamente político, están todas las estrategias que tienden a imponer una nueva 
construcción de la realidad social rechazando cl viejo léxico político o a conservar la visión 
ortodoxa al conservar las palabras (...) destinadas a nombrar el mundo social. Las más típicas 
de estas estrategias son aquellas que apuntan a reconstruir retrospectivamente un pasado 
ajustado alas necesidades del presente [...] o a construir el futuro, •por una predicción 
creadora destinada a delimitar el sentido, siempre abierto, del presente" (Bourdieu, 1987: 
137). 
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Croquis 3. Campañas de Bosch (1883) y Obligado (1883) 
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Croquis 2. 
Campañas de Obligado (1879), Fontana (1880) y Solá (1881) 
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Croquis 4. Campañas de Ibazeta (1883) y Victorica (1884) 
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Fuente: Punzi, 1997 
Fuente: Punzi, 1997 

Croquis 6. Fuerzas militares en operaciones en el Chaco (Rostagno y Maltea. 
1911) 
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Victorica, B. (1885): Plano nuevo de los territorial del  Chaco algentino. 
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Dirección Nacional de Territorios Nacionales, Ministerio del Interior 

(1916): Territorio del Chaco. Buenos Aires, Ministerio del Interior. 
MEDIDAS DE MATAS/1( 	"i r • I . 

DE iVIOUSSY, M. (F873)Atlas /á Confédération Argentine. «Coste 

du-Grand 	 • 

mapa originál:,45:cmf x160 cht • • 

• 

.D.E LA SERNA, G. (1884): Chaco austral. Buenos Aires, .1GA. 

-1M ,? 	 círtx 53.tín: 	' 

,r5-11.t. /M'U él 	11.34%'  VXlflitIVI.V1S 	i 	) $10131t 	.1"• 

VICTO.R1CA, B. (1885): Plano nuevo de los territorios del Chaco ar-

gentino. Confeccionad8eowrlof85tds2delasiComiliónes_Topográficas 

querbconipaháront§ colubiria.le*edición'aPias:.:almándo del Coman-

daMeL en Jefe -del MinistráldeGueriv.y..MárinalGénéral Benjamín 

Viótóriciz en .1884.y, porsu•ordén,rppr las.ofigibláldeclá - lV Sección del 

Estado Mayor General capitañasloigeRóhiléyServando Quiroz, 1885. 

Escala de 1: 800.000. Buenos Aires, Imprenta oficial. 

Medidas del mapa original: 105 cm x 130 cm. 	, 
._; 	.1i:1 • 
cnn,•cooe cri t 

PAZ SOLDAN (1887): Atlas Geográfico de la Reliúbilóá Argentina. 

«Gobernación del Chaco». 

Medidas del mapa original: 28 cm x 40 cm. 

INSTITUTO GEOGRÁFICO ARGENTINO (1886): Atlas de la Repú-

blica Argentina. 1896. «Gobernaciones, dePidnitosa y 'del Chaco». 

Medidas del mapa original: 45cm x ¿I3 cm. 
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ZACARÍAS SÁNCHEZ, IGA y COMISIÓN rESPh.ECIALDELIMAPA 

(1910): Mapa de la República Atgentina. Buenos/  Aires, IGA.. 

	

) Médidás del-inapa.original: 28 cni 45 éfit II/ fe1/. 	- 

Nota: Este mapa está compuesto rptitteuáiróláminas de ,65.cm x 

105 cm. pada una. Sólo se'reprodpbe la lámina lwe inbluyellaitepresen-

tación del territorio del Chaco. 

. 	 ) 	tuj a.) 	.1 	! 

DIRECCIÓN NACIONAL DE-TERRITORIOS-NACIONALES, MI-

NISTERIO del-INTERIOR (1916): Territorio del Chaco. BuenosÁires, 

Ministerio del Interior. . 	, 	?.; 	4 	Y i 

it 	.Medidas dél mapa original: 285 cm x 195 en): ;41: 	4  

:Ncita: 'Este mapa del Teditorio del Chaco fuetonfeccionado en 

seis láminas de 95 cm x-  Ó.5 cm. cada una. Para una visitaaación global 

del mapa eáln1otalidad, aquí se reproduce una compó§ición (de elabo 

ración propia) que 'ensambla lás seis partes. 

    

 

z 
- F.F. y I_ 

Instituto de Geografía'  , 
Biblioteca 

  

 

‘1 

 

    

 	I 	I 

La presente publicación se terminó de imprimir 
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